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Dentro de la serie de CUADERNOS aparecen ahora los 
tres primeros volúmenes de una extensa Historia Sa­
cial del Libro: La tableta cuneiforme, Egipto y Del 
alifato a la Biblia, a los que han de seguir pronto los 
dedicados al libro en Grecia y en Roma. 

El calificativo «social» nos está indicando que nos 
encontramos ante una nueva manera de enfocar un 
viejo tema. En efecto, el autor procura descubrir el 
papel que el libro ha desempeñado en la formación , 
consolidación y cambio de las estructuras sociales y 
políticas; las funciones que ejercían, como miembros 
de una casta, los escribas mesopotámicos y egipcios, 
y la revolución que trajo el alifato, el alfabeto de los 
pueblos semíticos. tanto por lo que se refiere a la 
desaparición del anonimato y a la aparición y valora­
ción de la figura del autor, como a las consecuencias 
políticas que originó el que pudiera leer y escribir el 
hombre no comprometido con el trono o con el templo. 
enfrentando una visión subjetiva del mundo y de la 
persona a las viejas creencias y tradiciones. 

Los volúmenes tienen una disposición similar. Se 
inician con una introducción de carácter histórico para 
pasar. a continuación, al análisis de los elementos 
formales del libro (sistemas de escritura. materias es­
critorias y presentación), seguir, después, con el estu­
dio del contenido y terminar con unas consideraciones 
generales sobre sus características y supervivencia. El 
primero y el último, además, van precedidos de unos 
capítulos sobre los orígenes de la escritura y del ali­
fato, respectivamente. Todos contienen abundantes 
ilustraciones y se cierran con una bibliografía y un 
Indice analítico. 
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EL CUADRO HISTORICO 

Durante el 11 milenio se produce un gran aconteci­
miento en la historia del libro: el descubrimiento del 
alfabeto consonántico o alifato. En el milenio siguiente 
se redacta el libro que más importancia y transcenden­
cia ha tenido en la humanidad; no ha dejado de ser 
leído por los hombres desde entonces y ha constituido 
el fundamento de las creencias religiosas y del compor­
tamiento de una parte considerable de los seres huma­
nos: la Biblia. 

Estos dos grandes acontecimientos se produjeron 
en una zona geográfica, la costa mecliterránea orienta!, 
limitada por el mar y por los desiertos que se extienden 
a! oeste del I!ufrates. En esta zona puente, camino para 
las comunicaciones entre los pueblos del Próximo Orien­
te, se asientan, de norte a sur, Siria, Fenicia y Palestina. 
Al iniciarse el 11 milenio acaban de establecerse en 
ella un conjunto de tribus nómadas procedentes de 
Arabia, los canaítas o cananeos, que se mezclan con la 
población autóctona y con otras gentes similares a ellos 
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llegadas en emigraciones anteriores. Estas tribus dan a 
la zona o a gran parte de ella su nombre de Canaán. 

AllI aparecieron en fecha muy temprana los centros 
urbanos. Las excavaciones en Jericó han revelado que 
es una de las agrupaciones urbanas más antiguas, quizá 
la ciudad más antigua del mundo. Hay restos de su agri­
cultura del octavo milenio y de viviendas y fortifica­
ciones del séptimo. De Biblos se conservan restos del 
quinto milenio y al iniciarse el tercero era una ciudad 
importante muy relacionada con Egipto. 

La población vive de la agricultura y de la ganadería, 
pero el comercio marítimo, desde las ciudades de la 
costa, y terrestre, por meruo de caravanas que cruzan 
los desiertos, aportan a determinadas ciudades enrique­
cimiento económico y a toda la región influencias cul­
turales de las dos más viejas e importantes culturas de 
aquellos tiempos, la egipcia y la mesopotámica. 

A pesar de la antigüedad de sus centros urbanos, no 
llegó a formarse un gran imperio. Abundan las ciuda­
des estado y ocasionalmente se constituye algún reino 
que abarca varias ciudades, pero no a la totalidad. Du­
rante el 11 milenio es el escenario de la expansión, a su 
costa, de estados poderosos vecinos, como el Reino de 
Mitanni y el Imperio Hitita al norte y el Imperio Egip­
cio al sur. 

Como resultado de esta pugna, el territorio queda di­
vidido en dos zonas de influencia hasta la invasión de 
los Pueblos del Mar (siglo XIll), que aniquilan al pode­
roso estado hitila y asolan y destruyen ciudades, algunas 
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de una manera tan total, como Ugarit, que no vuelven 
a ser habi ladas. 

Los resultados más importantes de esta hecatombe 
son, por un lado, la resurrección de las viejas ciudades 
marítimas como fuertes estados independientes, cuyos 
habitantes, bajo el nombre de fenicios con que les de­
nominan los griegos, pues ellos continuarán considerán­
dose cananeos, van a establecer un imperio marítimo en 
el Mediterráneo, del que han de ser los dueños durante 
varios siglos. Su alfabeto va a servir de base a los de los 
pueblos que colonizaron o con los que tuvieron rela­
ciones comerciales en el Mediterráneo y, al ser adapta­
do por los griegos a su lengua, va a dar lugar, bien 
derivándose directamente de éste, bien a través del la­
tino, que se deriva, a su vez, del griego, a los alfabetos 
europeos. 

Por otro, la llegada, principalmente a Siria, de unas 
nuevas tribus, los arameos, procedentes como los ca­
naítas de los desiertos arábigos. Aprovechando la calda 
o la decadencia temporal de los grandes estados y la 
domesticación del camello, que va a favorecer el co­
mercio a través de los desiertos mectiante caravanas, 
forman una serie de pequeños estados a partir del si­
glo XII al norte de Mesopotamia y en la parte occiden­
tal de Siria. Destaca como el más importante el reino 
de Aram, con capital en Damasco. 

Su lengua se impuso en esta región durante el 1 mi­
lenio, como su escritura alfabética. Ambas van a ser 
utilizadas en las cortes asiria y babilonia, junto a la 
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lengua acadia y a la escritura cuneiforme, y en el Im­
perio Persa se van a convertir en la lengua familiar de 
muchos pueblos y en la escritura administrativa de am­
plias zonas geográficas. Del alfabeto arameo se derivan, 
aparte de otros de menor importancia (nabateo, siria­
co, etc.), el bebreo y el árabe. 

Finalmente, el establecimiento de los bebreos en Pa­
lestina, la tierra prometida, una porción del amplio te­
rritorio llamado Canaán. Han de constituir el reino más 
poderoso de la región en el paso del II al I milenio, 
fragmentado inmediatamente después en dos, Israel, al 
norte, más extenso, con capital en Samaria, desapareci­
do por la conquista asiria (siglo VIII), y Judá, al sur, 
con capital en Jerusalén, caldo pronto bajo la domina­
ción babilónica (siglo VI), al que le correspondió con­
servar y transmitir la tradición religiosa y completar la 
composición de la Biblia. 

A medida que avanza el I milenio van apareciendo 
o resucitando nuevos y poderosos pueblos que aspiran 
a un dominio universal y conquistan sucesivamente la 
región (asirios, babilonios, persas, griegos y romanos), 
que termina incorporada desde fecba temprana (si­
glo VII de nuestra era) al naciente mundo musulmán. 

Es de presumir que los sistemas de escritura cunei­
forme y egipcio fueran conocidos y utilizados en la re­
gión en fecha tan temprana como el III milenio para 
la documentación administrativa. Por aquellos tiempos 
se mantenían relaciones comerciales con los dos pode­
rosos estados que los crearon. 

N.' 11.-2 



18 DEL ALIFATO A LA BIBLIA 

No sabemos nada del posible conjunto de obras de 
carácter mítico y religioso que, al menos en forma oral, 
debieron existir. Lo que conocemos parece ser creación 
de la cultura canalta y la información nos ha llegado a 
través de los textos encontrados en Ugarit, cuya con­
servación casual se debe al hecho de haber sido escri· 
tos en tabletas de arcilla y a que la ciudad no volvió a 
ser habitada después de su destrucción. 

Este no fue el caso de Biblos y de otras ciudades, 
como Tiro, en las que los habitantes que las siguieron 
poblando, destruyeron la mayorla de los restos antiguos. 
Si desaparecieron las construcciones más sólidas, es fá· 
cil de comprender que con más motivo corrieran la 
misma suerte los libros y los documentos por su mayor 
fragilidad, por haber sido pasados a nuevos materiales 
escritorios y a nuevas formas de escritura y principal­
mente por los cambios culturales que se sucedieron en 
la región, que, como hemos visto, fue perdiendo su per­
sonalidad al ser absorbida ininterrumpidamente por 
pueblos de culturas foráneas. 

Sólo se produce una excepción: la literatura reli· 
giosa hebrea recogida en la Biblia e iniciada a finales 
del II milenio. Bien es verdad que no han llegado a nos· 
otros los documentos originales o primitivos, pero los 
textos, pasados a la nueva escritura derivada del ara­
meo, han continuado vivos hasta hoy como libro reli· 
gioso de los judJos, permitiéndoles mantener su perso­
nalidad durante dos milenios, a pesar de haber estado 
repartidos, después de la diáspora, por todo el mundo, 
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sin un estado propio. Traducidos los libros que cons­
tituyen la Biblia al griego, luego al latín y a numerosas 
lenguas, han constituido, junto con el Nuevo Testa­
mento, el libro religioso de los cristianos. 

La aportación de los habitantes de estas tierras a 
la evolución de la humanidad ha sido enorme. No sólo 
han modelado las creencias, los sentimientos y las con­
ductas posteriores a través del contenido religioso de 
su literatura, sino que con el descubrimiento y difusión 
del alfabeto proporcionaron un medio para acabar con 
las monolíticas sociedades establecidas por egipcios 
y mesopotámicos -las más perfectas alcanzadas hasta 
entonces- y facilitaron la creación de otras nuevas, 
en las que el hombre dejó de ser un anónimo miembro 
de un grupo para convertirse en una personalidad 
con ideas propias. en contradicción y abierta oposición, 
a veces, con el pensamiento tradicional y oficial. Con 
el alfabeto el hombre se aproxima a la mayoría de edad 
y empieza a tener conciencia de su papel preponderante 
en el mundo hasta el punto de que los griegos pueden 
decir, por boca de Protágoras, que es la medida de 
todas las cosas. 





EL ALIFATO 





APARICIÓN DEL PRIMER ALFABETO, 
EL ALIFATO 

El desarrollo material de las gentes de esta zona du­
rante el 11 milenio, sus relaciones con otros pueblos, 
su entrega al comercio y sus creencias y cultos religitr 
sos les exigían un sistema de escritura para la admi­
nistración, para las transacciones comerciales, para el 
reforzamiento de su personalidad política (sellos, leyen­
das conmemorativas, etc.) y para la liturgia y la trans­
misión de los mitos y tradiciones, que consolidan la 
unidad de los grupos por encima de las contingencias 
políticas. 

Este sistema podía ser el cuneiforme de la lejana 
Mesopotamia, que era conocido de antiguo y usado con 
amplitud a mediados del II milenio, o el egipcio. Pero 
la decadencia política de Babilonia, el carácter poco 
expansivo de las instituciones egipcias y, fundamental­
mente, el ejemplo o quizá simplemente el mismo im­
pulso que llevó a pueblos nuevos, como los hititas y 
los cretenses, a tratar de crear un sistema nacional, les 
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indujo a la realización de ensayos en busca de un sis­
tema propio_ 

Libres del peso de la tradición milenaria que no fa­
cilitaba o impedJa a los escribas de Mesopotamia y Egip­
to la simplificación de los sistemas cuneiforme y jero­
glífico, reconocidas las ventajas de la escritura fonética 
y partiendo del silabismo generalizado, no es sorpren­
dente que estos ensayos desembocaran en el aUabeto 
consonántico, el alifato. 

La estructura de las lenguas semiticas, a base de 
raíces consonánticas, normalmente trilíteras, permite, a 
los que hablan la lengua, la lectura de textos en los que 
no figuren las vocales, pues es fácil la vocalización de 
las palabras. 

En primer lugar, las vocales breves apenas se pro­
nuncian y las largas están indicadas por las semicon­
sonantes en árabe, por ejemplo, \ alif, 1.5 ya y , wau, 

que alargan respectivamente las tres vocales existen­
tes, tatja, ca», kasra, ei», y damma, «u ». 

En segundo, porque las formas derivadas de una 
raíz se obtienen con arreglo a unos paradigmas, dupli­
cando o añadiendo alguna consonante y variando la vo­
calización. 

Por ejemplo, la pasiva se forma variando la vocali-- , 
zación: "L;¡ qdtala, «mató. , j.:; qtítila, . fue muerto •. Los 

verbos pueden transformarse en reflexivos, causativos, 
intensivos, incoativos, elc. mediante el sistema de añadir 
alguna o algunas letras y duplicar la consonante media. 
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Se puede obtener un nombre de lugar añadiendo una 

ni al comienzo de la raíz, y asl de '""" ,.i. gáraba, «ponerse 
t J • ~ 

el sob, se forma,"",,;'" mágrib, «el lugar donde se pone 

el sol», «poniente», etc. 
Además, el significado de la palabra, y consiguiente­

mente su pronunciación, se revelan rápidamente, al que 

conoce la ralz, por su colocación en la frase y por el 

contexto. El fenómeno viene a ser algo similar a la con· 

cordancia de género, número y persona o a la corres­

pondencia de los tiempos en español. 

El nuevo sistema superaba por su sencillez y cla· 

ridad a los viejos sistemas ideográficos o a los más mo­

dernos silábicos. 
Los primeros precisaban, además de un número de 

signos elevados (unos seiscientos), de complementos fo­

néticos y de determinativos semánticos para evitar la 

ambigüedad que se produda por el carácter poUfono y 

homófono de muchos signos, originado por el hecho de 

ser su número, a pesar de crecido, inferior al de pa· 

labras. 
Con los segundos sólo se conseguía un remedo de 

transcripción fonética. Unas veces habla vocales innece­

sarias (tiri por tri); otras, un solo signo silábico serna 

para la combinación de una consonante con dos o más 

vocales. 

El descubrimiento o invención del alifato y de su 

derivado el alfabeto fue un acierto tal que puede con· 
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siderarse como uno de los grandes acontecimientos en 
el progreso humano. Suponía, como después demostra­
ron los hechos, la posibilidad de que todos los hombres, 
y no sólo un grupo de iniciados, tuvieran acceso al pen­
samiento recogido por escrito y que, lo cual es mucho 
más importante, grupos distintos de los sacerdotes o de 
los dirigentes políticos pudieran incrementarlo, expo­
niendo sus sentimientos y su particular visión de la 
vida. 

El libro, por primera vez, deja de ser la voz de 
una casta para convertirse en vehículo de expresión 
de un individuo, el autor, nueva figura que aparece con 
el alfabeto, que suplanta al anónimo escriba y se va a 
convertir en protagonista del mundo culturaL 

Van a ser los profetas, que no eran necesariamente 
escribas ni sacerdotes, los que van a dar el contenido 
fundamental a la doctrina religiosa de la Biblia. Y en 
Grecia va a ser el hombre de la calle, independiente de 
cualquier casta sacerdotal o politica, el que, valiéndose 
de esta especie de democratización y secularización de 
la escritura y de la lectura, se va a convertir en deposi­
tario del pensamiento escrito y en aventurero del espí­
ritu, buscador curioso e inquieto de respuestas que ex­
pliquen las características del ser humano y del mundo 
que le rodea. Todo ello a fin de justificar el comporta­
miento social e individual. 

Como consecuencia, la tradición dejará de ser ina­
movible, aunque no sin resistencia por parte de las fuer­
zas conservadoras de la sociedad, que tratarán de evi-
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tarlo con castigos (destierro o pena de muerte) para 
algunos de los atrevidos pensadores. Pero la brecha 
abierta en las creencias dará paso a ideas renovadoras 
que sacudirán violentamente las viejas estructuras so­
ciales y darán lugar a otras nuevas, muchas de las 
cuales siguen aún vigentes o han llegado hasta nuestros 
días. 

Inscripción de Abdo el alfarero. siglo XIV 3 . C. 

Todo es nebuloso por lo que se refiere al momento 
y lugar de la aparición y del origen del alfabeto. 

En cuanto al primer punto, las teorías más proba­
bles señalan el final de la primera mitad del 11 mile-

nio, aunque los restos más antiguos, aparte de los 
ugaríticos, encontrados hasta ahora (inscripción de 
Abdo el alfarero y la de Safatba) se datan en el si-
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glo XIV, la paleta de Asdrúbal en el XII y entre éste y 
el siguiente el epitafio del rey Ahiram. Estas cuatro 
inscripciones han sido descubiertas en Biblos. 

Paleta de Asdrúbal, siglo Xll 3. C. 

Naturalmente el número de inscripciones supues­
tas del II milenio encontradas en Biblos y en otros 
lugares es mayor. La cita, que es un ejemplo, obedece 

'J {o9,~,,,,W~'H,,'f7llt:('{91i'f~ ' } !8~¡9 ,Ug ~lO)I' i1 • 

'.F'S~" ,clly· ... 91' Ho,' PI j' K J .Y' jf ,g, ~",f Y'I vd f g''''1/ 01 ... r 
ol,,,,,»{'1f)fIl1 'N.:: :'Ir' 1'1¡{o'1t1,....,8}r .¡ylJ I/( 11l' 1"'J"'~+ ' 3 $)wf,?msl)'" B~ 

Epitafio del rey Ahiram, siglo Xl 3. C. 

a que son de las más famosas y polémicas. Sin em­
bargo, la cronología para unas y otras no es segura, 
salvo en el caso de las de Ugarit, de las que al menos 
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no se puede dudar que fueron anteriores a la destruc­
ción de la ciudad_ 

El lugar debió ser una de las ricas ciudades de la 
costa, como Tiro, Biblos o Ugarit, en las que se co­
nocían y utilizaban las lenguas y los sistemas de escri­
tura de los grandes pueblos: acadios, egipcios, creten­
ses, hurritas, hititas, etc. 

Centros cosmopolitas y lugares de reunión de gen­
tes de variadas procedencias, de ellas salían y a ellas 
llegaban continuamente barcos de Egipto, Creta, Chi­
pre y toda la costa asiática, y caravanas que irradia­
ban sus itinerarios como un abanico desplegado a ter 
dos los países del Próximo Oriente: Hatusas, Mitanni, 
Asiria, Babilonia, Arabia y Egipto. 

Comerciantes de la propia ciudad y extranjeros, 
tropas mercenarias y fuerzas de ocupación, campesinos 
que vendian sus cosechas y ganados, artesanos y tra­
bajadores afanosos, abrían las ciudades a aires nuevos, 
mientras los escribas y los sacerdotes, depositarios de 
la tradición de origen mesopotámico con influencias 
egipcias, trataban de mantener las viejas formas cul­
turales y las viejas escrituras. 

Por ello parece probable que los ensayos de escri­
tura alfabética se produjeran fuera de los centros ofi­
ciales, de los templos y del palacio, y que, cuando lle­
garon a cuajar en el sistema alfabético, éste se mantu­
viera durante varios siglos en una situación marginal. 
Así se justificaría la falta de restos que nos permitan 
conocer su origen, en el caso de que fuera único. Esta 



30 DEL ALIFATO A LA BIBLIA 

carencia de restos ha dado lugar a numerosas teorías 
para explicarlo. ninguna de las cuales ha podido en­
contrar bases sólidas que permitan su aceptación ge­
neral. 



PROBLEMAS Y TEOR1AS SOBRE EL ORIGEN 
DEL ALFABETO 

El primer problema que se presenta es el de la 
explicación del porqué de la elección de unos signos 
determinados para designar los sonidos consonánticos. 
Como 1as le tras tienen el nombre de un ser O de un 
objeto (ale!. «buey. , bet, «casa», res, «cabeza», pe, 
«boca . , e tc.) podía pensarse, y se ha pensado, que la 
forma de la letra es la evolución de un pictograma o 
ideograma que significa la cosa representada. 

Esto supone la aceptación del principio de la acro· 
fonía como origen del alfabeto. La acrofonía, en virtud 
de la cual un jeroglífico puede ser usado fonéticamente 
por el valor de la primera consonante (d·t, «mano., 
sirvió para representar la consonante d), se usaba en 
Egipto. Pero también cabe la posibilidad de que el 
nombre de la letra fuera dado con posterioridad a su 
aparición y se inventara en las escuelas para facilitar 
el aprendizaje de la lectura: al signo para representar 
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el sonido h se le denominaría con una palabra de uso 
frecuente, het, cuya inicial es la consonante. 

La cuestión se complica más porque el nombre de 
algunas letras no tiene un significado o, al menos, 
hoy en día no se conoce con certeza o con alguna apro­
ximación. El de otras es dudoso. 

Aun suponiendo que fuera cierta la evolución de la 
figura de la letra desde el pictograma, ideograma o 
jeroglifico, el problema sigue en pie, pues esta evolu­
ción pudo arrancar de unos dibujos inventados en la 
misma región, como los pseudojeroglíficos de Biblos, 
o puede derivarse de los dibujos empleados en otras 
escrituras, por ejemplo los jeroglíficos egipcios o los 
cretenses, ya que los sumerios habían dejado de uti­
lizarse con gran anterioridad al transformarse en cu­
neiformes. 

También cabe la posibilidad de que se deriven de 
otro tipo de escritura, como el cuneiforme, la escritura 
lineal cretense más antigua, la denominada A, o la 
escritura hierática egipcia. Teorías sobre todas estas 
posibilidades se han difundido y han sido defendidas 
por especialistas. También se han expuesto otras poco 
afortunadas o absurdas, tales las que pretendian en­
contrar su origen en la escritura demótica egipcia o 
en el silabario chipriota, muy posteriores, o en los je­
roglíficos rutitas, que también parecen posteriores, o 
en las señales geométricas prehistóricas extendidas por 
la cuenca del Mediterráneo, concebida esta última por 
el gran arqueólogo inglés WilIiam F. Flinders Petrie. 
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De todas estas teorías la que más favor ha disfru­
tado durante unos años de este siglo ha sido la defen­
dida por el inglés Gardiner, apoyado por el alemán 
Sethe. Ambos creyeron encontrar el eslabón entre los 
jeroglíficos egipcios y el alfabeto semita en unas ins­
cripciones halladas por el mencionado Flinders Petrie 
en unas minas de turquesas explotadas por los egip­
cios en el Sina1 y que, por e l corto número de signos, 
deben de corresponder a un sistema alfabético. 

Gardiner creyó identificar cuatro signos, que se re­
petían con frecuencia, con las siguientes letras b, " 1 Y 

Inscripción del SinaJ. Corre de izquierda a derecha.. Los cuatro 
úllimos signos serian, según Gardiner, b, e, 1, t, vocalizados 

Ba'ala1. 

/, lo que daría la forma femenina de Ba'al, la diosa 
semita Ba'alat, corresponruente a la ruosa egipcia 
Hator. 

A pesar del apoyo recibido por Sethe, la teoría no 
goza hoy de gran predicamento por haber fracasado 
todos los intentos de unas lecturas y traducciones acep­
tables, quizá porque la lengua no es semita. Además, 
es más probable que el alfabeto naciera en una de las 
ciudades cosmopoli tas que en un lugar apartado y 
desértico. 

N.' 11.-3 
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Otra teoría posterior, la de los pseudojeroglíficos 
de Biblos, ha sido defendida por el francés Maurice 
Dunand. Se basa en unas inscripciones sobre piedra 
(tres) y sobre bronce (seis) halladas por el propio Du­
nand en Biblos y publicadas por él en 1945. 

Espátula con pseudojeroglíficos procedente de Biblos. 

El número de signos que contienen sobrepasa el 
millar y los diferentes son algo más de cien, lo que 
supone un sistema ideográfico y fonético. Representan 
animales, vegetales, herramientas y objetos relaciona­
dos con la navegación y el culto, así como otros ob­
jetos no identificados, además de los referentes al cie­
lo y a la tierra. Unos veinticinco signos parecen haber 
sido tomados directamente de jeroglíficos egipcios y un 
número similar tienen una forma que puede estar ins­
pirada en los mismos; otros guardan parecido con 
otros sistemas de escritura, como los del Sinal, Creta 
y Chipre. 
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Dunand les atribuyó al principio una fecha muy 
antigua (entre el 111 y el 11 milenio), pero el también 
francés ~douard Dhorme, que ha ofrecido una tra­
ducción de ellos, rebaja su antigüedad al siglo XIV. 

Inscripción en piedra con pseudojeroglificos de Biblos. 

Como las letras del alfabeto fenicio se parecen a 
algunos de estos pseudojeroglíficos, las palabras a 
veces están separadas por rayas verticales y la direc­
ción de la escritura es de derecha a izquierda, Dunand 
llegó a la conclusión de que eran el origen del alfabeto 
y de que ambos sistemas de escritura convivieron du· 
rante algunos siglos en Biblos. 

No han sido convincentes las razones de Dunand, 
ni tampoco las traducciones hechas por Dhorme, que, 
por otra parte, no está de acuerdo con las opiniones 
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del primero. Por ello la teoría de los pseudojeroglifi­
cos de Biblos se considera en estos momentos como 
una idea posible a la que faltan pruebas para su con­
firmación. 

Queda el problema del ugarítico, al que ningún in­
vestigador se ha decidido a concederle la primacía 
a pesar de que los textos son, al parecer, los más an­
tiguos (siglo xv) en una escritura alfabética. 

Las razones se basan en que el ugarítico, que tiene 
32 signos en vez de 22, representa los sonidos vocálicos 
mediante tres alefs (para a, e-; y cru) y el alfabeto 
semita no los debió transcribir nunca porque no los 
necesi taba. 

Esto supondría que el aUabeto ugaritico no se con­
cibió para una lengua semítica, sino, por ejemplo, para 
el hurrita, y de ahí la existencia de unos sonidos con~ 
sonánticos que no pertenecen a las lenguas semíticas. 

También se ha alegado la mayor antigüedad del 
alfabeto semítico, pero la fecha de las inscripciones 
más antiguas, siempre dudosa, ha sido rebajada y no 
se conoce ninguna anterior a los textos ugarfticos. 

Finalmente se ha afirmado que la escritura ugari­
tica, como la cuneiforme, va de izquierda a derecha, y 
las escrituras serniticas siempre han seguido la direc­
ción contraria. No parece natural que se desechara esa 
forma de escribir que, al permitir ver lo que se es­
cribe, parece superior. 

Estos hechos y la arraigada idea de que el primer 
alfabeto fue semitico, han inducido a algunos investi-
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gadores a sugerir la existencia de un hipotético proto­
semítico, formado en la primera mitad del II milenio, 
el cual sería adoptado en Ugarit por los sacerdotes 
escribas cambiando las figuras de las letras por signos 
cuneiformes ante la consideración de que la escritura 
cuneiforme era más respetable y más apropiada para 
la transcripción de los textos religiosos. 

Al no ser ninguna de las teorías expuestas hasta 
ahora convincentes y hasta tanto que se encuentre, si 
alguna vez llega a encontrarse, una apoyada en pruebas 
fi.rmes, y teniendo en cuenta la similitud de las letras 
con signos de diversos sistemas de escritura, ]a expli­
cación más plausible en estos momentos es que las 
letras se inventaron bajo la inspiración de los sistemas 
que eran conocidos y gozaban de mayor autoridad. 

De cada unO de ellos, los inventores tomaron O pu· 
dieron tomar algo. Así, por ejemplo, del egipcio pu­
dieron tomar la acrofonía, la representación exclusiva 
de los sonidos consonánticos y la dirección de la escri­
tura de derecha a izquierda; de la escritura cuneifor­
me, el carácter abstracto de los dibujos de las letras 
y probablemente el nombre de algunas o la idea de 
darles nombre; de los jeroglificos egipcios, cretenses y 
de Biblos, la forma de algunas letras, aunque lo pro­
bable es que ésta fuera inventada. 

Quizá se ha deformado el problema centrándolo en 
la forma de las letras, pues, aunque puede ser un buen 
rastro, no es el aspecto más importante. Lo que lo es 
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verdaderamente es la concepción de que el lenguaje 
oral puede ser transcrito fácilmente y con rapidez a 
base de unos pocos signos, las consonantes en el caso 
de las lenguas semi ticas. 

Esta es una idea original sin que pueda alegarse 
para rebajar su mérito que los egipcios ya hablan lle­
gado a la obtención de 24 signos que les permitían la 
transcripción de cualquier palabra. Mas este conjunto 
de signos que podía haberse convertido en el primer 
alfabeto, se quedó en puro elemento auxiliar fonético 
para transcribir nombres extranjeros o aclarar los 
ideogramas, que continuaron constituyendo la base de 
Ja escri tura. 

En cambio en el alfabeto semita tenemos: 
a) Unas figuras lineales que no recuerdan en abso­

luto ningún objeto y que no representan ninguna pa­
labra completa, sino las piezas sonoras del esqueleto 
de cualquiera de ellas. 

b) Un conjunto breve de signos, cada uno de los 
cuales representa un sonido consonántico y sólo uno. 

e) Conciencia en los que los manejan de que estos 
signos constituyen un sistema: cada signo tiene su 
nombre y están ordenados formando un alfabeto o 
abecedario y 

d) Exclusión de cualquier otro medio de trans­
cripción fuera de los signos. 



LOS ALFABETOS SEMtTICOS y SU EVOLUCIóN 

El concepto de alfabeto semítico abarca dos grupos 
con diferencias que atañen a la forma y número de 
let.ras: el del norte, al que nos hemos vellido refirien· 
do, y el del sur, del que vamos a tratar brevemente. 

En general, los meridionales, pues son varios, tie­
nen más letras. El sabeo cuenta con veintinueve, en 
vez de las veintidós de los alfabetos septentrionales. 
De ellas sólo cuatro son prácticamente iguales y cinco 
guardan un cierto parecido. 

Ninguna explicación satisfactoria ha sido encontra· 
da sobre las posibles relaciones entre unos y otros. 
Para algunos investigadores, los dos grupos pueden 
descender de un tronco común, el tan traído y llevado 
prolosemítico; para otros, su origen puede ser inde­
pendiente, mas con una influencia en fecha incierta 
de los norteños sobre los meridionales. 

Dentro de este último grupo, cuyos restos son más 
modernos (los de más antigüedad corresponden al 1 
milenio y los más recientes a los primeros siglos de 
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nuestra era) se distinguen, a su vez, dos ramas, la 
norarábiga, en la que se incluyen los alfabetos ta­
múdico, safatena y litanüa, y la surarábiga, en la que se 
encuentran el sabeo y el abisinio antiguo o ge'ez, nom­
bre de la lengua para la que se utiliza. 

Sólo quedan restos epigráficos, localizados a partir 
del siglo XIX, de todos ellos, a excepción del abisinio, 
que aún perdura como lengua muerta, pero cultivada 
co n su antiguo alfabeto para fines religiosos y cultu­
rales. 

EVOLUCióN DEL ALIFATO SEMITlCO 

semítico (1500) 

del norte \ fenic io (1100) 
~ arameo (900) 

del sur 

tamúdico (600) 
norarábigo litanila (500) 

safatena (500) 

surarábigo \ sabeo (600) 
¡ abisinio (300 d. C.) 

A su vez el alfabeto semítico del norte, cuya in­
fluencia en la historia de la escritura y en la transmi­
sión del pensamiento fue infinitamente mayor, se di­
vide en dos subgrupos, el fenicio y el arameo, de los 
que se han derivado los alfabetos más usados en el 
mundo. 

El primero, cuya antigüedad, según hemos visto, 
puede remontarse a la primera mitad del JI milenio, 
se mantuvo en uso hasta el comienzo de nuestra era, 
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según testimonian las inscripciones. Además, se ex· 
tendió por el Mediterráneo dando lugar a variedades 
como el chipriota, el sardo y el cartaginés. También 
dio lugar a nuevos alfabetos adaptados a otras len· 
guas, de poca transcendencia histórica, como el Ubico 
y probablemente el ibérico. Una variedad de este alfa· 
beto, el hebreo primitivo, sirvió para la redacción de 
los primeros textos bíblicos, y una derivación, el alfa· 
beto griego, permitió al hombre dar el paso más deci­
sivo en la historia de su evolución. 

EVOLUCION DEL ALIFATO FENICIO 

fenicio ( 1100) 

hebreo primitivo (900) ~ samaritano (500 d. C.) 

chipriota (900) 

griego (800) 

sardo (800) 

cartaginés (400) 

I 
anatolio (700) 
etrusco (700) ~ latino (5OO) 
copto (l OO) 

gót ico (400 d. C.) 
eslavo (800 d . C.) 

ibérico (300) 

Ubico (100) 

El arameo realmente es una rama lateral del feni­
cio o, si se quiere, una de las dos ramas principales 
en que se dividió el semHieo del norte al iniciarse el 
primer milenio. 
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Sus comienzos fueron modestos. No debió ser em­
pleado en el 1I milenio y durante los tres primeros 
siglos del 1 fue usado exclusivamente por los peque-

Inscripción aramea de Bar-Rekub, siglo VIII a. C. 

ños estados arameos que se formaron a partir del si­
glo XII en el norte de Mesopotamia y en la parte occi­
dental de Siria. 

Pero la vitalidad de su lengua y de su alfabeto iba 
a tener unas favorables posibilidades de expansión des­
de el momento en que el Próximo Oriente queda uni­
ftcado políticamente bajo la dominación de los grandes 
estados que sucesivamente se presentan en el pano­
rama histórico: asirios, babilonios, persas y griegos. 

La expansión iniciada, aunque no de manera espec­
tacular, por las actividades comerciales de los arameos 
que alcanzaban a todo el Próximo Oriente, se intensi-
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fica a la caída de los estados arameos, probablemente 
a causa de las grandes emigraciones forzosas a que 
fueron compelidos los pueblos dominados, política im­
puesta por asirios y babilonios para quebrantar la re­
sistencia de los vencidos y evitar las sublevaciones que 
se producían en cuanto aparecía cualquier situación 
críLica en el gobierno de la potencia dominadora. 

A partir del siglo VII toda la región occidental (Si­
ria, Fenicia y Palestina) y gran parte de Mesopotarnia 
están arameizadas y el arameo es la lingUll franca de 
extensos territorios, usada por los comerciantes desde 
Egipto y Asia Menor hasta la India, como lo atestiguan 
las inscripciones halladas en una amplia zona geo­
gráfica. 

Escribas arameos habían trabajado en las cortes 
asiria y babilonia al lado de los escribas que utilizaban 
el tradicional y complejo sistema cuneiforme. La lucha 
entre el nuevo alfabeto, simple y fácil de dominar, 
más adaptado a las necesidades de la nueva sociedad, 
y el cuneiforme, fue resuelta a favor del primero por 
un pueblo joven, el persa, sobre el que la tradición 
mesopotámica tenía poco peso y, en cambio, precisa­
ba un sistema de escritura ágil para sus grandes obli­
gaciones burocráticas. En consecuencia, los persas con­
vierten el arameo en una de las lenguas oficiales de su 
imperio y en la oficial de las satrapías de la región 
occidental, incluido Egipto. 

Todo esto da lugar a que el puesto que en el 11 mi­
lenio les correspondía al acadio y a la escritura cunei-
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fonne como lengua de las relaciones internacionales, lo 
ocupen en el I milenio el arameo y su alfabeto. 

La influencia del arameo en el campo religioso es 
enorme. Durante un milenio fue la lengua vernácula 
de Israel y la que utilizaron Jesús y los Apóstoles. 
Para los hebreos terminó siendo una segunda lengua 
religiosa en la que se escribieron textos del Antiguo y 
Nuevo Testamento y a la que se hacían las versiones 
(targumes) orales de los escritos sagrados, para que el 
pueblo pudiera comprenderlos, a continuación de la 
lectura en hebreo, procedimiento que se generalizó a 
la vuelta del cautiverio de Babilonia y que está docu­
mentado desde la época de Esdras, hacia el año 400. 

Por otra parte, la mayorfa de las obras religiosas 
de las diversas iglesias orientales fueron escritas en 
dialectos y en alfabetos descendientes de la lengua y 
del alfabeto arameos. 

El arameo encontró unos graves obstáculos en su 
desarrollo y perduración en dos de las lenguas de cul­
tura más importantes de tiempos posteriores, el grie­
go y el árabe, pero aun hoy en dia continúa siendo ha­
blado en algunas pequeñas aldeas al norte de Da­
masco. 

Es curioso el destino de los dos alfabetos descen­
dientes del semJtico del norte. El fenicio, dada la vo­
cación marinera de este pueblo, dejó sentir su influen­
cia hacia occidente, en el mundo mediterráneo; del 
arameo descienden los alfabetos surgidos en su propia 
tierra y en las tierras al este de las mismas. También 
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lo es el que el alfabeto arameo y los alfabetos descen· 

dientes de él hayan sido utilizados por grandes reli· 

giones, como el judaísmo, e.l islam, el zoroastrismo, las 

religiones indias, o por iglesias y sectas cristianas orien· 

tales. 

EVOLUCIóN DEL ALI FATO ARAM EO 

heb reo (500) 

indio (500) 
pahlevi (300) -+ avesta (300 d. C.) 

palmirense (lOO) 

nabateo ( 100) -+ árabe (500 d. C.) 

arameo (900) sirfaco (100) 

maniqueo (200 d. C.) 
armenio (400 d. C.) 

georgiano (400 d. C.) 

sogdiano (500 d. C.) 

mandeo (600 d. C.l 

Del alfabeto arameo se derivan, dentro de las len­

guas semíticas, el hebreo cuadrado, que sustituyó al 

primitivo alfabeto perteneciente al grupo fenicio, entre 

los siglos V Y IV, Y el árabe, difundido por una amplia 

zona del mundo por el Islam. También otros aUabetos 

empleados por pueblos y culturas no tan importantes, 

como el nabateo, al norte de Arabia; el de PaImira, 

ciudad situada en un oasis de Siria que vivla del co­

mereio aprovechando su estratégica posición y llegó a 

constituir un estado importante en el siglo !II d. C.; 

el siríaco, utilizado por la iglesia siria, que cuenta con 
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Inscripción nabatea, siglo I a. C. 

una rica literatura religiosa. Igualmente se pueden ci­
tar otros empleados por distintas sectas cristianas 
como nestorianos, jacobitas y melkitas, o no cristia· 
nas como los mandcos y maniqueos. 

""\ ~n~ 1:7" 
"1 "\~,, /\j LJ 1 J7 J/1 y 
'\/\1J~ "A1SYJJ,;) 

., 7\'\)) ~"Ah '\ '\ S .. "71 J 
l'<./I " 'J A}J 11 ., '\ 

11// -"? 11/ fU '(/ 1 '\J..I K \" ~ 

Inscripción de Palmira. siglo 1 a . C. 
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También descienden del arameo alfabetos de otras 
lenguas no semiticas, como el pahlavi, o persa medio, 
de uso oficial en el Imperio Sasánida, y los utilizados 
por pueblos establecidos en regiones alejadas, como 
los turcos, mongoles y kaImucos. 
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Manuscrit o etiope de los Salmos, siglo XVII d . C. 



EL LIBRO Y EL ESCRIBA HEBREOS 
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EL LIBRO SEM1TlCO 

Los restos más antiguos de la escritura semítica 
se encuen tran, como hemos visto, grabados en mate-

Calendario de Gézer, siglo x a. C. 

riales duros, que han podido desafiar el paso de los 
tiempos, como la piedra y los metales. Se trata de 
inscripciones conmemorativas, de epitafios, de sellos, 
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de marcas de alfareros, de dedicatorias o de docu­
mentos curiosos, como el llamado calendario de Gézer, 
grabado sobre una piedra blanda a principios del I mi­
lenio, en el que figura una lista de los meses con las 
actividades agrícolas características de cada uno de 
ellos. Parece un ejercicio escolar y de la forma de sus 
letras se desprende que es uno de los documentos más 
antiguos del alfabeto hebreo primitivo. 

Entre las inscripciones más célebres está la estela 
de Mesa, rey de Moab, vanagloriándose de sus luchas 

""~"",,.x~'I'd~"'1". '1.:1"'''''''''~ y .... ~ ~ 

~. "1'K1'·"4 ·~""\~'''' f ·-r- 'IJ P< JJr r 
Inscripción de Siloé, siglo VIlI 3. C. 

contra Ornri, rey de Israel. Perteneciente al siglo IX y 
conservada en el Museo del Louvre, fue, durante algún 
tiempo, el más antiguo documento conocido de la epI­
grafía semítica y de la historia del alfabeto. También 
es importante la inscripción de Siloé, detallando la 
construcción de un túnel para la conducción de agua. 
hecho por Ezequías, rey de Judá, al final del siglo VIIL 
La obra está documentada en II Reyes (20, 20) Y en 
Eclesidstico (48, 19). 
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En materia dura, pero escritos con tinta y no gra­
bados, han aparecido bastantes ostraca. Los más anti­
guos (siglo VIII) se han encontrado en Samaria, la capi­
tal de Israel, en número de ochenta. Corresponden a 
entregas de tributos pagados en especie, principalmente 
vino y aceite. Más modernos son unos veinte hallados 

Ostracon de Samarla, siglo IX a. C. 

en Lakis, ciudad situada al sur de Palestina, actual Tell 
el-Duwair. Corresponden al siglo VI, unos años antes 
de la conquista de Judá por los babilonios, y en ellos 
se contienen cartas de oficiales con informes, protestas 
de fidelidad y alusiones a peligros y sucesos contem­
poráneos. tJltimamente han aparecido unos 200 en 
Arad, escritos, los más antiguos, en hebreo y corres­
pondientes a los últimos años de la monarquía; los 
más modernos, hacia el año 400, en arameo. 
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Los ostraca, como en Egipto y en otros pueblos, 
debieron de constituir el material para documentos de 
carácter secundario o de corta validez, así como para 
ejercicios y borradores. Para los documentos más im­
portantes y para las obras literarias y religiosas de­
bieron de usarse como materia escritoria las pieles y 

97"'+ -" ........ - "f'/~ /"" ... o' .... ·'1J44'~ ~ ..... "(-;("1' 

~.4$ $-1;?"'"!1""~"'-#~ 
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Ostracon de Lakis, siglo VI 3 . c. 

el papiro, las dos materias que por su flexibilidad. poco 
peso y superficie lisa han sido preferidas para la escri­
tura con tinta por todos los pueblos hasta el descu­
brimiento del papel. 

En las ciudades de la costa, cuyas relaciones co­
merciales y políticas con la tierra de los faraones des­
de tiempos muy antiguos están atestiguadas, es natu­
ral que el papiro gozara de gran preclicamento. Dada 
su fragilidad, es comprensible que no hayan perdu-
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rada papiros muy an tiguos y que, por lo tanto, no se 
hayan encontrado, aunque cabe la posibilidad de su 
descubrimiento futuro en alguna tumba o en alguna 
cueva. 

Sin embargo, hay pruebas de su empleo. Por una 
parle, quedan restos de papiro en algunos sellos; por 
olra, tenemos el testimonio li terario, por ejemplo, en la 
narración del viaje del sacerdote egipcio Wanamón 
correspondiente al principio del 1 milenio. ~ste entre­
ga al príncipe de Biblos quin ientos rollos de papiro, 
entre otras mercancías, para conseguir la madera de 
los bosques del Líbano que venía buscando. Deberían 
de serie muy útiles para su archivo, al que tiene que 
recurrir en las discusiones con Wanamón. 

También podían servir le para la exportación, pues 
precisamente Biblos fue un gran puerto exportador 
de papi ro, de donde lo recibían los griegos, hasta el 
punto de que el nombre griego de la ciudad es el mis­
mo de la palabra libro. Su nombre, según la Biblia, 
es Gubia y Gebel, que los egipcios transcriben Kepen . 

Es más, parece muy probable que el nombre de la 
ciudad . Biblos. y el de la materia escritoria . papiro, 
procedan de una misma palabra egipcia. 

Debieron de usarse igualmente con profusión las 
pieles . que desde tiempos remotos fueron trabajadas 
por el hombre para distintos usos: calzado, ropas, va­
sijas . etc. El trabajo de la piel está documentado en 
el ~xodo (26. 14): . Harás también para el tabernáculo 
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una cubierta de pieles de carnero, teñidas de escar­
lata, y otra sobre ésta, de pieles teñidas de color vio­
leta». 

Es comprensible el empleo de la piel porque el pa­
piro era una materia importada, su precio, por lo tanto, 
resultaría elevado, y no podrían disponer de él en todo 
momento las poblaciones alejadas de los puertos im­
portadores. En cambio, estas gentes, dedicadas a la 
agricultura y fundamentalmente a la ganadería, podían 
obtener con facilidad pieles de sus animales sacrifi­
cados. Los hallazgos del Mar Muerto, de los que a 
continuación se hablará, muestran que una comunidad 
del interior, y no rica, usaba con profusión las pieles 
y rara vez el papiro como materia escritoria en los 
últimos siglos a. C. y en el primero de nuestra era. 

No hay pruebas concluyentes del empleo de la piel 
como materia escritoria en los tiempos primeros del 
alfabeto, pero, aparte de que su u so es explicable por 
lo expuesto, hay indicios suficientes de su utilización 
al lado del papiro. 

Con independencia de que la piel fue usada en el 
propio Egipto como materia escritoria en fecha tan 
temprana corno la de la dinastía XII, primer cuarto 
del II milenio, pues en el Museo de Berlín se conserva 
un rollo de piel de esta época, existe la tradición he­
brea de util izar exclusivamente rollos de pieles para 
copiar la Torá. Esta tradición es tardía, pero no hay 
ninguna razón que invalide la posibilidad de que re­
coja una situación muy antigua. 
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Por otro lado, e l historiador Ctesias, médico de 
Darío lII, habla de que los persas aqueménidas con­
servaban en sus archivos los documentos escritos en 
pieles f3aOlA lKal b""Sepal (pieles reales), afIrmación 
que ha sido corroborada recientemente al conocerse 
una serie de documentos del sátrapa de Egipto Arsam, 
correspondien te al siglo v. 

Como en Grecia en los momentos en que escribía 
Ctcsias la materia escritoria normal era el papiro, el 
hecho le pareció inusitado, pero Ctesias ignoraba, como 
los historiadores que recogieron sus afirmaciones, que 
probablemente con anterioridad se habían usado en 
Grecia las pieles para este fin, corno desconocfan que el 
griego se había escrito, antes de la adopción del alfa­
beto, en la escritura lineal B, según demostró Ven tris 
hace un cuarto de siglo. 

Antes del descubrimiento de los rollos del Mar 
Muer to, las noticias que se tenían sobre el libro reli­
gioso hebreo eran las pocas que se podían deducir de 
las referencias bíblicas o de la tradición judía. 

Abundantes las hay en Jeremías. En 36, 4 Yahveh le 
dice a Je remías: _Toma un megil/al sefer y escribe en 
él cuanto te he dicho • . La tradición judía interpreta 
esta expresión como «rollo de cuero». En realidad, 
megillat significa eToHo. y seter, _escrito». La traduc 
ción li teral sería, por consigujente. erollo escrito», sin 
referencia alguna a la materia escritoria. 
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El empleo de la tinta está abundantemente docu­
mentado. Valgan como ejemplos Ezequiel 9, 3: . Había 
en medio de ellos un hombre vestido de lino, que traía 
a la cintura un tintero de escriba» y Jeremías 36, 18: 
. Baruc dijo: El me dictaba como si me leyera, y yo lo 
escribía con tinta en el rollo». 

El aludido capítulo 36 de Jer emías es, además de 
una pequeña joya para la historia del libro judío, pro­
bablemente el testimonio más antiguo de actuación de 
la censura. Con lujo de detalles realistas y con una fina 
pene tración en la psicología de las personas que in­
tervienen en la historia, su autor, Baruc, describe la 
sorpresa que causó entre los altos palaciegos la lec­
tura de las revelaciones de Jeremías anunciando la ve­
nida del rey de Babilonia, la devastación del país y la 
destrucción de los hombres y ganados. 

Informado el rey Joaquim, ordena que pasen el 
rollo a su cámara, donde estaba junto a un brasero en­
cendido por ser el inicio del invierno. Frente a los 
ruegos de algunos cortesanos que le decían que no 10 
hiciera, el rey con un ta'ar ha·sefer, «cuchillo de escri~ 
ha . o cortaplumas, a medida que le leían tres o cua~ 

tro columnas, cortaba el rollo y el trozo lo echaba al 
brasero, donde era consumido por el fuego. 

Al final el rey manda que detengan a los dos con­
testatarios, Jeremías y Baruc, que se habían ocultado 
previamente temiendo que les sucediera lo que al pro­
feta Urías, muerto por el r ey Joaquim por haber hecho 
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unas revelaciones semejantes. La reacción real fue inú­
til, pues ni Jos huidos fueron encontrados, ni se per­
dieron las revelaciones. Jeremías volvió a dictar a Ba­
ruC las palabras que contenía el rollo quemado e in­
cluso añadió otras más del mismo carácter. 

Para algunos especialistas, el cuchillo de escriba 
servía para raspar los errores en los escritos sobre 
piel, que según ellos era la materia escritoria; para 
otros, partidarios del uso del papiro en vez de la piel, 
su destino era afilar la caña de escribir. Podia alegarse 
como argumento a favor del papiro, aunque no muy 
convincente, la escena del brasero, dada la mayor faci­
lidad de combustión de este material en comparación 
con la piel, con la que se produciría mucho humo y 
mal olor. Pero la cólera regia pudo ser tan fuerte que 
no reparara ni en el uno ni en el otro. 

En resumen, la conclusión a que podemos llegar 
es que el libro hebreo utilizó como materia escritoria 
el papiro y la piel, aunque, dado el precio elevado del 
primero y su escasez en determinados momentos "':J 

lugares, la p iel debió de ser usada con más frecuenc.ia 
por ser fácil su consecución en una sociedad funda­
mentalmente agrícola y ganadera y con pocos recursos 
monetarios. 



LOS MANUSCRITOS DE ELEFANTINA 
Y EL MAR MUERTO 

Recientes hallazgos de manuscritos nos han permi­
tido conocer documentos escritos en papiro y piel 
correspondientes a los últimos siglos del 1 milenio y a 
los primeros de nuestra era. Entre todos ellos cabe 
destacar los encontrados en Elefantina y en los alre­
dedores del Mar Muerto. 

Los papiros de Elefantina, en el sur de Egipto, C()o 

rresponden al siglo v y pertenecen a una colonia judía 
establecida allJ en el siglo anterior como soldados mer­
cenarios. Fueron encontrados por una expedición ale­
mana en 1906-1907, están escritos en arameo y com­
prenden documentos privados, históricos (una copia de 
la leyenda de Behistun -la mandada grabar por Darlo 
y que permitió el desciframiento de la escritura cu­
neiforme-, la queja a las autoridades persas por el 
asalto de que habían sido objeto por los egipcios de la 
vecindad, etc.) y una narración importante y que debió 
de gozar de una enorme popularidad, la Historia de 
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Ahikar, secretario de los reyes asirios Senaquerib y 
Asaradón, cuyo relato está salpicado de máximas y de 
pequeñas fábulas. No debe ser su origen cananeo, sino 
mesopotámico. 

La existencia de estos papiros arameos plantea al­
gunos problemas sobre la arameización de Judá y 
sobre los textos bíblicos. 

Se pensaba que la sustitución del hebreo por el ara­
meo se produjo en Babilonia, y la colonia se estableció, 
al parecer , antes del Cautiverio (586). Claro que podía 
estar formada por gentes del reino de Israel, cuya ara-
meización fue anterior. I 

También resulta sorprendente que no se haya en­
contrado ningún texto bíblico. Aunque esta ausencia 
no supone ciertamente que no dispusieran de ellos, 
cabe también la posibilidad de que los emigrantes no 
llevaran ningún texto bíblico escrito - la Tord, por otra 
parte, no había recibido su forma, ni había sido con­
sagrada- y se confonnaran con tradiciones orales. 
Además, sus creencias religiosas no parecen muy orto­
doxas: estaban influenciadas por las cananeas, según 
puede desprenderse de la asociación en el culto de 
Anat con Yahveh. 

De mayor importancia han sido considerados los 
diversos manuscritos, generalmente escritos sobre piel, 
aunque hay algunos pocos que lo están en papiro, pro­
cedentes de las proximidades del Mar Muerto y descu­
biertos a partir de 1947, que han aportado nueva luz 
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Desierto de Judá, donde se han encontrado los llamados 
manuscritos del Mar Muerto. 
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a la filología e historia hebreas y de manera principal 
a los estudios bíblicos. 

Los hallazgos se han encontrado en cuevas, algu­
nas de las cuales habían sido preparadas para ser ha­
bitadas, Y en una fortaleza, situadas en el desierto de 
Judá, al occidente del Mar Muerto. Los primeros en 
Oumrán y en Murabba; los últimos en la cueva Nahal 
Hever Y en la fortaleza Masada. Los más importantes 
continúan siéndolo los procedentes de las cuevas de 
Oumrán, especialmente los de las denominadas 1, 4 Y 
11, cuya antigüedad oscila de mediados del siglo III 

a. C. a mediados del siglo l . d. C. 
Corresponden a libros bíblicos, apócrifos, comen­

tarios religiosos y a la literatura de una secta identi­
ficada con los esenios, aparte de algunos textos de 
carácter diverso. 

Han sido hallados en estos lugares cerca de 200 ma­
nuscritos, aunque la mayoría son simples fragmentos , 
pertenecientes al Antiguo Testamento, que está total­
men te representado, a excepción del Libro de Ester, 
que fal tao La que ha proporcionado una mayor can­
tidad es la 4 de Qurnrán, de la que proceden más de 
un centenar y donde estaba la biblioteca, o una parte 
importante de la misma, de los esenios, con su scri~ 
toriun1. 

En general, el texto de los libros bíblicos es muy 
similar al admitido después por los judíos, el llamado 
masorético, si bien hay algunos libros con versiones 
similares a la de los LXX e incluso al Pentateuco sa-
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maritano. De interés especial son los fragmentos de 
un manuscrito del Eclesiástico, sólo posterior en un 
siglo a su composición, que confirma la suposición, a 
que dieron lugar los descubrimientos de la geniza de 
El Cairo, de que este libro había sido compuesto en 
hebreo. 

Con los hallazgos del Mar Muerto se ha enrique­
cido nuestro conocimiento de los apócrifos. Entre és­
tos destacan los fragmentos de Enoc, Jubileos y Tes­
tamentos de los Doce Patriarcas. 

Enoc fue el padre de Matusalén y ha dado origen 
a varios libros, siendo el más importante el llamado 
1 Enoc o Enoc etiópico porque el único texto completo 
que se conserva es la versión etiópica hecha del griego. 
Es un libro apoealíptico y fue redactado en arameo. 

El Libro de los Jubileos o Apocalipsis de Moisé$ 
fue escri to en hebreo y se conserva en la versión eti~ 
pica. Narra la historia del mundo, dividiéndola en 49 
períodos de 49 años o jubileos. 

Se han encontrado fragmentos que pueden ser la 
fuente para la composición de Los Testamentos de los 
Doce Patriarcas, conservados en su versión griega. En 
esta obra se narra la vida del patriarca respectivo y se 
transcriben una serie de enseñanzas morales a él atri­
buidas. 

Hay un conjunto de manuscritos que se refieren a 
la comunidad que vivió en Qumrán y que, como hemos 



Estela de Mesa, rey de Moab, considerada durante mucho ti empo 
la más an tigua insc ripción alfabética. 
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Mamwl de DiscipliPla. Manuscrito del Mar Muerlo. 
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dicho, se ha identificado con la secta de los esenios. 

El Mal1ual de Disciplina o Regla de la Comunidad, 
como su nombre indica, detalla las normas de la vida 
en la comunidad, que es concebida como una nueva 
alianza. De carácter similar son la Regla de la Congre­
gación y el Documento de Damasco, aunque la primera 
parte de este último es de carácter histórico y trata 
de mostrar la continua protección divina. 

En la Regla de la Guerra o Guerra de los hijos 
de la luz contra los hijos de las tinieblas se narra el 
plan de campaña de la guerra final que acabará, des· 
pués de 40 años, con el triunfo de Dios sobre las fuer­
zas del mal. 

La literatura de los esenios se completa con colec­
ciones de himnos de acción de gracias, bendiciones y 
comentarios bíblicos, aparte de algún libro curioso, 
como los dos rollos de cobre que contienen una lista 
de lugares de Palestina donde se encuentran tesoros 
enterrados. 

La mayoría de los manuscritos no debieron ser co­
piados en el scriptorium de la cueva 4 de Qumrán por­
que difieren mucho entre ellos en edad, formato, tipo 
de letra y ortografJa. Estas divergencias, que pueden 
deberse al hecho de que fueron ejemplares entregados 
por los miembros de la comunidad, nos indican, por 
otra parte, que aún no se había fijado definitivamente 
el texto hebreo del Antiguo Testamento. 

N.O 11.- 5 
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La escritura, en unos casos, corresponde al anti 
alfabeto hebreo, el anterior al cautiverio de Babilonia; 
en otros, es la nueva derivada del arameo, la que ha 
dado lugar a los actuales caracteres cuadrados. A vo­
ces, mezclan los dos tipos y, especialmente, cuando 
escritura es la nueva, el tetragrarnma o nombre de 
Yahveh sin vocalizar, YHWH, aparece en caracteres 
antiguos. En todos los casos el alfabeto consta del 
mismo número de letras: 22. 

"''''-t' \'ws. ,o-' ... VUJ, T"">" '1111:> ... ~';''II~ 
'lU~-'-I 'IDI"' ~ .. 't)'!lY n\ry' '\!W 
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Texto de Habacuc (sigJo 11 a. C.) escrito sobre piel y encontrado 

en las cuevas del Mar Muerto. 

La vocalización, para la que se empIcan las conso­
nan tes, N aleph, ~ \VGll , :¡ he y . yod se usa con diversos 
cri terios, en unos textos sólo raramente y en otros con 
profusión. Es aún el impreciso sistema, de uso muy 
antiguo (por ejemplo en la estela de Mesa ), llamado 
scriptio plena, frente a la scriptio de fectiva, que usa 
exclusivamente las consonantes. Los signos compl& 
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rnentarios se llaman Matres lec tionis, «guías de lectu­
ra>, por la orientación que facilitan. 

Todavía no se han publicado todos los materiales 
recogidos, principalmente por el carácter fragmenta­
rio de la mayoría, pero está claro, por lo publicado y 
por lo estudiado, que son de un valor inapreciable 
para la explicación de la fijación de los textos bíblicos, 
para el estudio de las variantes entre los distintos ma­
nuscri tos que, con anterioridad, habían llegado hasta 
nosotros y especialmente entre el texto masorético 
y la versión de los LXX, así como para la aclaración de 
pasajes oscuros en todos ellos. 

También lo son para darnos una idea de cómo era 
el libro hebreo en este período tanto por lo que se 
refiere a las lenguas utilizadas y a las características 
de la escritura, como a su forma material. 

Es siempre del tipo de rollo, formado por una se­
rie de pieles cosidas y excepcionalmente por hojas de 
papiro pegadas. Las hojas se rayaban con un punzón 
horizontal y verticalmente, y la escritura se distribuía 
en columnas. Un ejemplo lo puede constituir el rollo 
que contiene el texto de Isaías, que se encontró en la 
cueva 1 de Qurnrán. Consta de 16 tiras de piel cosidas, 
formando un rollo de 7,35 m . de largo por 0;17 m. de 
alto. Tiene 54 columnas con un promedio de 30 lineas 
por columna. Sin embargo, hay que advertir que en 
algunos manuscritos existe una gran variedad en la 
longitud de las líneas: las hay de 15 letras y las hay 
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con más de 70. El número de líneas por columna i 
mente varía en un amplio margen (de 9 a 65), 
mismo que la longitud y la altura de los rollos. 

El instrumento para escribir fue la caña de ti 
egipcio, es decir, terminando en unas hebras, de 
nera que parecía un pincel, no una pluma acabada 
un extremo duro y afilado. 



EL ESCRIBA 

La figura del escriba en los primeros siglos de la 
historia del pueblo hebreo difiere notablemente en 
cuanto a su competencia y a su estatus social de la 
de los escribas mesopotámicos y egipcios. 

Los escribas no constituyen una casta poderosa, en· 
cargada simultáneamente de la administración y del 
culto en exclusiva, ni aparecen como los únicos depo­
sitarios de la tradición religiosa y cultural, ni mucho 
menos como los creadores de las ideas que van mo­
delando las nuevas creencias y formas de vida. 

El lugar secundario, más de amanuense que de 
creador, más de subordinado que de autoridad, puede 
explicarse por el nomadismo, por la falta de un estado 
poderoso, por la pobreza de la vida urbana y porque 
el sistema de escritura usado, el alfabético, no ence­
rraba las dificul tades del cuneiforme y del jeroglífico. 
No surge, por consiguiente. la necesidad de crear es· 
cuelas que, al tiempo que enseñaban el arte de la es­
critura, formaran funcionarios y fueran las transmiso-
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ras del pensamiento superior conservado en forma 
escrita. 

La palabra sofer, «escriba., es el participio activo del 

verbo salar, que significa «medir», «calcular», «expt> 
Der» y «escribir». En las citas más antiguas (E.xodo S, 
14, 15 Y 19) tiene el sentido de encargado, por delega. 
ción de los funcionarios egipcios, de controlar el rr. 
bajo realizado por sus hermanos de cautiverio. Pa 
natural que estos encargados, como sus inmediatOl 
superiores egipcios, dominaran el arte de la escritura 
y las matemáticas para poder controlar el trabajo r_ 
!izado, llevar cuenta de los materiales y distribuir las 
raciones o pagos devengados. Quizá sus conocimientos 
de la escritura y del cálculo fueran elementales, pero 
cabe imaginar que algo supieran del sistema egipcio. 

Si efectivamente los hebreos salieron de Egipto CC)o 

nociendo, aunque fuera de manera elemental, el sist~ 
ma de escritura jeroglifico, durante las luchas por el 
establecimiento en Canaán, y especialmente durante la 
época de los jueces, debieron de conocer y adoptar el 
nuevo sistema alfabético que era uti1izado por los ha­
bitantes de la tierra a donde llegaban y que terúan 
una civilización urbana superior a la suya. 

No tenemos noticias de la actividad de los escribas 
durante este tiempo, si bien es de prever que su papel 
social no fuera muy importante por no ser muchas las 
necesidades burocráticas. 
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La si tuación cambia con el advenimiento de la mo­
narquJa y la creación del estado hebreo relativamente 
poderoso que rigieron David y Salomón. La corte de 
estoS monarcas tuvo precisión de contar con funcio­
narios para la administración de los bienes reales, con 
secretarios para las relaciones poUticas interiores e in· 
ternacionales Y con sacerdotes letrados al servicio del 
templO. En Il Samuel (20, 24-25), al hablar de los ofi· 
ciales principales de David, se citan Adoniram, inspec· 
tor de las prestaciones personales, Josafat ben Ajilud, 
cronista, y Susa, secretario. 

La existencia de un gran número de escribas en es· 
tas cortes y su relación con las mesopotámicas, egip­
cia y fenicias, impulsó el desarrollo del libro escrito en 
aspec tos más elevados que los burocráticos. David 
sintió la necesidad de contar con un cronista (mazkir) 
y de cultivar la poesfa religiosa dentro de la liturgia 
del templo. 

El capítulo 25 de 1 Crónicas estA consagrado a la 
enumeración de los cantores que con sus citaras, arpas 
y címbalos entonaban cantos en honor de Yahveh. Al 
florecimiento de la poesía religiosa que estas medidas 
originaron puede deberse la atribución de un gran nú· 
mero de salmos a David, e incluso su fama de gran 
poeta. 

Quizá sea un caso similar la atribución a Salomón 
de gran sabiduría. Los escribas de su fas tuosa corte 
debieron de conocer la literatura moral de los pueblos 
veci.nos y compilaron una literatura proverbial en la 
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que a la sabiduría tradicional hebrea, enriquecida ~ 
por aportaciones cananeas, se juntaron los préstamoa 
de las culturas egipcia y mesopotámica. 

Esto nos lleva a tratar de la pseudonimia O falsa 
atribución a un personaje ilustre de la paternidad 
de un libro, y de la diferencia entre escriba y autor que 
por primera vez en la historia de la humanidad 
plantea en el caso de Israel. 

La pseudonimia se dio en la literatura moral egip. 
cia, donde todos los libros de Enseñanzas o Máxim/J$ 
fueron atribuidos a un personaje ilustre, por ejemplo 
Imhotep, atribución que es imposible admitir, en el 
sentido actual del concepto de autor, tras el más ligero 
análisis. 

Sin embargo, es probable que estas atribuciones 
sean caprichosas: se trataba de reforzar, con la f 
del personaje, la validez de lo afirmado, pero no gra 
tamente, sino porque las afirmaciones encajaban en 
idea que la pos teridad se había formado de dicho 
sonaje y del ambiente en que se desenvolvió. 

Además es muy probable que recogieran parci 
mente el pensamiento expuesto oralmente por el pse 
doautor y que se transmitió de esta forma a lo lar 
de generaciones. El pensamiento original pudo recib 
aportaciones complementarias a lo largo del tiem 
dentro de la misma linea o no, y finalmente adqui 
su forma definitiva al ser transcrito. Probablemente 
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en esle sentido debamos entender la creencia tradi­
cional de que Moisés fue el aulor del Pentateuco. 

La atribución en tiempos posteriores puede expli­
carse lambién por un cruce. Al ser la obra anónima 
como consecuencia de un largo proceso de poligénesis 
y al considerarse conveniente, en un momento deter­
minado Y para consoHdar la autoridad conseguida por 
el lexlo, el presligio que proporciona un aulor admi­
rado y respetado, es fácil y comprensible caer en la 
suposición primero y en la creencia después de que el 
autor es el protagonista o un personaje que haya tenido 
una acción transcendente en )a historia narrada. Así 
se explicaría, por ejemplo, la autoria de Josué y de 
Samuel. 

Finalmente, el caso de nuestro Alfonso X el Sabio, 
al que se alribuyen las obras de los historiadores, ju­
rislas, cien tíficos y poetas de su corte, cuando su actua­
ción fue realmente de editor ~rdinador, propulsor 
y difu or de las obras ajenas-, parece ser el de los dos 
grandes reyes de la monarquía hebrea, David y Salo­
món, que impulsaron, como hemos visto, la poesía y la 
sabiduría, y gozaron después, en su pueblo, de gran 
admiración y respeto. 

En Mesopotamia y en Egipto el escríba no es un 
individuo con una personalidad definida y con crite­
rios subjetivos, sino el miembro anónimo de un orga­
nismo superior, la casta. Además, no hubo autores in­
dividuales porque teóricamente no debía haber crea-
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ción, al ser unas sociedades cristalizadas en sus fo 
y normas sociales y enemigas de las innovaciones. 
tas, cuando se producen, lo hacen lentamente y co 
resultado de una poligénesis. 

El que a la sociedad hebrea se incorporara la 
tura antes de la formación de un estado fuerte 
que el sistema de escritura fuera el alfabético, hicie 
innecesaria, por un lado, la creación de una casta 
escribas al seIVicio de la administración y, por o 
facilitaron la aparición de personalidades que te 
algo que decir sobre la vida comunitaria, incluso 
con tra del poder constituido y de las ideas sosteni 
por éste. 

El caso típico de esta nueva situación lo consti 
yen los profetas, sobre cuya actividad se habla m6a 
adelante, al tratar de los libros proféticos. Hemos 
añadir que la autoría de los profetas sobre los lib 
que llevan sus nombres debe entenderse en el sentido 
amplio antes aludido, pues fueron obra de discípula. 
que recogieron y ordenaron las palabras por ellos pro­
nunciadas o a ellos atribuidas. 

No estuvieron, al principio, unidas las figuras de 
sacerdote y escriba en Israel, aunque muchos sacer .. 
dotes dominaran la escritura y los libros y los docu­
mentos religiosos se conseIVaran, al igual que las Ira­
diciones de este carácter, en los templos, donde fueroD 
transcritas algunas y donde libros y documentos fue. 
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roO copiados y elaborados recogiendo la información 

oral o escrita. 
El cautiverio de Babilonia supuso un trauma te­

rrible en la vida del pueblo hebreo. Perdidos el Tem· 

plo y Jerusa lén, destruido el estado y des terrados Ja 

mayoda, los hebreos se aferraron, y los valoraron en 

",<tremo, a sus libros sagrados por ser lo único que 

podían conservar Y el mejor vínculo para mantener 

la unidad. 
A la vuelta de los cautivos y al configurarse la 

nueva sociedad postexílica, aparece un nuevo tipo de 

escriba, el piadoso erudito consagrado a la copia de 

los textos religiosos y a velar por su pureza. El fruto 

de su trabajo fue Ja fijación del texto del Antiguo 

Testamento Y la relación de los libros que lo íntegran. 

Modelo de este nuevo tipo de escriba lo fue Esdras, 

.sacerdote y escriba muy versado en la ley del Dios 

del cielo., que acaudilló una de las expediciones de 

retorno de Babilonia. A él se le ha atribuido la fijación 

de los libros del Pell tateuco e incluso su redacción 

definitiva, basándose en la afirmación de N ehernias 

(cap. 8) de que dio a conocer al pueblo reunido la ley 

de Moisés, leyéndola en la plaza. Ha sido considerado 

un segundo Moisés, pues renovó, por escrito, la alianza 

del Sinaí y revitalizó la antigua religión. 

La época iniciada por Esdras presenta otras nove­

dades con relación al libro: sustitución del hebreo por 

el arameo como lengua familiar y cambio de Jos anti· 
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guos caracteres de escritura por los nuevos, de:rivacl.DI 
del arameo. 

Estos cambios, junto con la mencionada mayor 
loración de los libros y tradiciones religiosos, ori.gi' ... 
una preocupación por la corrección, unificación y claQ:11 
interpretación del texto, la transcripción y or,della<:iÓl,11 
de la Misnd o ley oral, complementaria de la escrita 
Tord, y el desarrollo de los estudios exegéticos. 

La labor filológica quedó prácticamente termilllldall 
gracias a los masoretas (de masorá, «tradición»), 
ciada en el siglo VI d. C. y acabada prácticamente 
el XI, en la que destacaron Moisés ben Aser y su 
Aarón, jefes sucesivos de la escuela de Tiberfades 
lestinal, cuyo sistema se impuso sobre los otros 
les, el palestinense y el babilónico. 

Un nuevo tipo de especialista en los libros 
dos, independiente del sacerdote, es el de rabino, 
gran fama y respeto dentro de la sociedad judía. 
los rabinos, cuya labor va unida a la sinagoga 
elÚlica, se debe la formación de los targumes, o expU1l 
caciones en arameo de la ley escrita, y la del Talmudi'l 
compuesto por la Misnd y los comentarios a la miSDW, 

llamados Guemard, aunque específicamente se 
tannaJtas, .repetidores>, a los que ordenaron la Miem" 
y amoraftas, «intérpretes», a los que la comentaron. 
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LA FORMACIÓN DE LA TENAK O ANTIGUO 
TESTAMENTO 

La mayor parte de los libros producidos por los 
pueblos semíticos de esta zona se han perdido, como 
es natural. Con independencia de los fragmentos en­
contrados recientemente en Ugarit y que no han sido 
conocidos por los hombres durante los dos últimos 
milenios, lo que se ha salvado y perdurado de manera 
ininterrumpida hasta nuestros días es fundamental· 
mente un conjunto de libros, llamados en hebreo Se­
fer Tord, N ebiim \\la Kezubim (Libro de la Ley, Prof etas 
y Escritos [sagrados) o Hagiógrafos), y de una manera 
abreviada con la sigla TNK, formada por la primera 
consonan te del nombre de cada una de las partes y 
vocalizada Tenak. 

Paralela a la Tenak, existió la Misná o complemento 
de la ley escrita, transmitida, según una tradición ra­
bínica, oralmente desde Moisés. Su legitimidad y auto­
ridad fueron rechazadas por algunos grupos y sectas, 
como los saduceos, primero, y los caraltas, después, 
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pero fueron defendidas ardientemente por los faJri"""," 
Este conjunto de leyes fue compilado y redactado 
escrito en los primeros siglos de nuestra era y no 
sido incorporado al cristianismo, quedando 
su uso a las comunidades judías. 

Junto a la Tenak y a la Misná han sobrevivido 
tos libros de carácter religioso, que no han llegado 
tener la categoría de los anteriores en lre los 
pero sí entre otros pueblos que los tradujeron y 
cuyas lenguas se conservan. Son los llamados ueuu,,-o •• 
canónicos, apócrifos y pseudoepígrafos, conceptos 
los que más adelante se hablará. 

En el mundo cristiano, al conjunto de libros 
forman la Tenak se le denomina Antiguo Te,st'mJleDltaj 
palabra esta última traducción del griego 
(ólae~K~), que a su vez lo es, aunque con poca 
piedad, de la hebrea Berit, .Alianza •. El Antiguo 
tamento, junto con el Nuevo, que contiene la doctr~ 
predicada por Jesucristo, se denomina Biblia IC lp,,,a:lIII 
palabra griega que significa dibros. y que es el phm. 
de biblos (ll í i3AO~), . libro o rollo de papiro •. 

Concretándonos al pueblo hebreo, cuyos libros 
tenido no ya más importancia que los de los 
pueblos semíticos, sino que han sido verd"d,:ram,mte t 
transcendentales para las ideas, sentimientos y 
portamientos de la humanidad, los estudios 
revelan que ya en los tiempos primeros de su rn"WI1II t 
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debió poseer una literatura que se conservó y trans­
mitió en parte oralmente y en parte por escrito. 

El libro oral es el característico de los pueblos n~ 
madas, como lo eran los hebreos cuando salieron de 
EgiptO y se dirigieron a la Tierra Prometida. Por otra 
parte, nada se opone a que el libro escrito apareciera 
en los primeros momentos, durante el éxodo y la 
larga lucha por el asentamiento en Canaán. Venían de 
una tierra donde el libro escrito tenía una larga histo­
ria y una des tacada valoración politica y social, y lle­
gaban a otra donde se estaba difundiendo un nuevo 
sistema de escritura, el alfabético, que no era difícil 
de dominar ni era un secreto en poder de una casta 
exclusivis ta como en Egipto. 

De este país, así como de Mesopotamia e incluso 
del propio Canaán, pudieron tomar la idea de que las 
normas y pensamientos importantes por su carácter 
religioso o político se hacían más firmes y respetables 
cuando se recogian por escrito. 

Podemos, pues, imaginar que desde fecha muy tem­
prana se producen dos ramas del libro. La oral, espon­
tánea y en constante creación y recreación, a base de 
poemas de diversos géneros, de normas civiles y reli­
giosas, de relatos y de máximas con la sabiduría popu­
lar; y la escrita, en la que figurarían otras normas y 
leyes consideradas muy importantes, rituales y aque­
nas partes de la literatura oral que fueran más útiles 
a los fines sociales, religiosos o políticos. 

N,o 11.-6 
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Durante la monarquía en la cancillería regia 
el templo, y en los tiempos posteriores alrededor 
éste o fuera de él, pero en ambientes y 
re ligiosos. se escriben muchos libros, s in que se 
rrumpa la cuidadosa recogida de las tradiciones 
más valor, que lentamente pasan de la literatura 
a la escrita. 

Como consecuencia del prestigio que el paso 
tiempo concede a las tradiciones, de las vicisi ludes 
tóricas y en especial de las adversidades que 
sobre el pueblo hebreo, se va acentuando la autoridad 
de determinados textos religiosos. que van convirtién­
dose en la justificación de la propia existencia del p ... 
blo, en la fuente del recto proceder y en el vínculo que 
mantiene la unidad fren te a la división política, a la 
dispersión geográfica o a la dependencia de potencias 
extranjeras. 

A la vuelta del destierro en Babilonia (539), la C(). 
munidad que se estableció en Jerusalén tomó UD 
carácter fundamentalmente religioso y fue gobernada 
por sacerdotes que procuraron el más estricto cumplI­
miento de la ley mosaica. Esta vuelta no supone una 
resurrección del pueblo hebreo con sus antiguas 
narquías y su tolerancia del paganismo cananeo. La 
nueva comunidad que es judía y no hebrea, abarca, 
además, pues no es sólo una comunidad política, a 
grupos residenciados fuera de Palestina, como los es­
tablecidos en Alejandría, Babilonia, Susa o en otru 



-
FORMACIÓN DE LA TENA K 83 

numerosas ciudades. Lo que caracteriza a los miem­
bros de esta comun.idad internacional, que, además de 
pertenecer a estados distintos, tienen diferentes lenguas 
maternas, es que todos se rigen por las normas con· 
tenidas en unos mismos libros sagrados. 

La importancia extraordinaria que dieron los he­
breos a determinados libros se explica por el hecho 
de que se consideraban el pueblo elegido por Yahveh, 
con el que habían firmado una alianza. Los documen­
toS referentes a esta alianza, así como las admonicio­
nes que Yahveh ha de hacer de tiempo en tiempo para 
que el pueblo elegido cumpla lo que se le ha mandado 
y que son transmitidas a través de las palabras de de­
terminados hombres -los profetas- constituyen una 
serie de escritos de valor sagrado para la comunidad. 

El tiempo fue decantando entre todos los libros pro­
ducidos y que se seguían produciendo, fueran orales o 
escritos, cuáles debían tener la máxima consideración 
por contener la palabra de Dios, cuáles debían esti­
marse, aunque no había seguridad de que contuvieran 
la revelación divina, a causa de su piedad, y cuáles sólo 
poseían un interés profano. 

De los dos últimos grupos sólo unos pocos se con­
servaron, otros pasaron total o parcialmente a la pri­
mera categoría y otros finalmente desaparecieron. En 
la propia Biblia son citados muchos libros que se han 
perdido, como las Guerras de Yahveh, Samuel el Vi­
dente, Libro de Jdser, Crónica de los Reyes de Judd 
e Israel, varios libros proféticos, etc. 
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Los textos que fueron incluidos en la primera ca 
gorla, no podían modificarse y, para subsanar los 
males errores humanos de copia, existían, según 
tradición judía, unos ejemplares modelos deposi 
en el Templo. Además, los rollos que contenían 
textos sagrados adquirfan un poder sobrenatural has 
el punto de que «manchaban las manos», es decir, 
era preciso lavárselas para purificarse después de 
berlos tocado. Este concepto, entre los cristianos 
llama canonicidad porque los libros estaban den 
del canon. 



--

EL CANON Y LOS APÓCRIFOS 

La palabra canon (KCXV¿'V) es de origen sumerio y 
significa . caña .. En Grecia se aplicó al listón usado 
por los carpinteros y albañiles para tomar medidas 
y pasó a significar, por evolución semántica, norma o 
patrono Dentro de la Iglesia se usó en el sentido de 
parte fija de la misa, normas de vida contenidas en 
disposiciones disciplinarias y normas de la verdad 
revelada . Finalmente, se empleó para designar el con­
tinente, los libros que con teman estas últimas y de 
ahí el otro significado, e l que aquí nos interesa , de re­
lación o lista de libros que componen la Biblia. 

Al no coincidir totalmente el canon católico con el 
judio, los católicos han establecido una división entre 
libros p rotocanónicos, los que coinciden con el canon 
judío, y deuterocanónicos, los que sólo figuran en el 
canon católico, sin que esta división presuponga mayor 
o menor estima por unos o por otros. 

Aquellos libros de cuya inspiración divina se duda­
ba, fue ron descartados oficialmente, a pesar de su 
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piedad y valores religiosos, y los judíos los 
sefarim gelluzim, .libros escondídos o que debían 
conderse». Los cristianos les denominaron con una 
labra griega . apócrifos. (ó:1tOKpÚq>OV l, que quiere 
cir «ocultos», expresión poco apropiada, pues puede 
entenderse como de sentido oculto, característica que 
corresponde a los apocalipticos. 

Naturalmente para los judíos y los protestantea, 
que en su mayoría admiten el mismo canon, los deute­
rocanónicos son considerados apócrifos. En este caso 
están Tobías, Judit, Baruc, Sabiduría, Eclesiástico J 
1 Y II de Macabeos, así como las adíciones griegas a 
Daniel y Es/er. En las Biblias protestantes estos librw 
o no se incluyen o se colocan al final, como un a~ 
díce. 

Tanto cristianos como judíos coinciden en señalar 
como apócrifos -los protestantes los denominan, COIl 
expresión impropia, pseudoepígrafos, pues esta deno­
minación se refiere a los libros atribuidos falsamente 
a un personaje ilustre- un buen número de librw 
escritos por judíos, muchos de ellos en griego, en 101 
últimos siglos anteriores a la era cristiana. Los apó­
crifos del Antiguo Testamento son: 

Los tres libros de Enoc, denominados 1 Enoc o 
etiópico, II Enoc o eslavo y III o hebreo. Los deno­
minativos se deben a las lenguas en que nos han llega. 
do y sólo está completo el texto del primero. 
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Libro de los Jubileos y Testamento de los Doce 

Patriarcas, a los que nos hemos referido al hablar de 

los manuscritos del Mar muerto. 

La llamada Carta de Aristeas a Filócrates no es 

tal carta, sino un relato sobre la traducción griega del 

Pentateuco al griego, que dio origen a la leyenda de la 

versión de los LXX. Gozó de gran fama en los medios 

cristianos de la Antigüedad y su autor parece ser un 

judio que la escribió con propósitos apologéticos en 

griego y en Alejandría en el siglo n a. C. 

[JI Macabeos, nombre impropio, pues la acción del 

relato, unos incidentes entre Ptolomeo IV y los judíos, 

transcurre medio siglo antes de la revolución maca· 

boa. Por ello se llama también Ptolemaica. En cambio, 

IV Macabeos o Sobre la supremacía de la razón, que 

fue atribuido a Josefo, es un discurso religioso sobre 

las pasiones y dolores humanos. Ambos fueron com­

puestos en griego por judios de Alejandría. 

Los escribas Esdras y Baruc han dado nombre, 

cada uno, a dos libros apócrifos. 1 Esdras es un relato 

histórico que añade poco a los textos canónicos y 

Il Esdras y II Y III Baruc son de carácter apocalíp­

tico. La segunda parte del primero se llama también 

Apocalipsis de Esdras y los dos últimos Apocalipsis si­

ríaco de Baruc y Apocalipsis griego de Baruc, respec­

tivamente. 
La relación de los apócrifos del Antiguo Testamento 

se cierra con una serie de pseudoepígrafos: Oración 

de Manasés, salmo de quince versos atribuido al m<>-
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narca de este nombre; Salmos de Salomón, 
de 18 composiciones del siglo 1 a. C. escritas 
hebreo; Oráculos sibilinos, de los que han 
a nosotros 12 libros compuestos en hexámetros 
gos, entre los siglos n a. C. y 11 d. C., Y Asunción 
Moisés, escrita probablemente en hebreo, pero co11IS411141' 
vada en un texto latino; es una obra de tipo 
mentario, en la que Moisés revela a Josué, poco 
de morir, la historia de Israel. 

Tradicionalmente se admitla que para los judíos 
conjunto de libros que contienen la palabra de 
y forma la Tenak quedó cerrado y fijado definiti,,.,jl 
mente en la asamblea de Jamnia, ciudad 
a la costa mediterránea, celebrada al final 
glo 1 d. C. 

Hoy se duda de que tuviera lugar tal 
La invención se puede deber a la creación en la 
cionada ciudad de una célebre escuela después de 
caída de Jerusalén (70 d. C.). De todas formas, el 
non judío o palestinense debió de ser fijado entre 
siglos 1 y II d . C., quizá como reacción contra el 
de los libros sagrados, cada vez más generalizado, 
parte de los cristianos. 

El canon palestinense comprende tres partes: 
. Ley., Nebiirn, _Profetas» y K etubim, 
La división del Antiguo Testamento cristiano, 
también tripartita (libros históricos, didácticos, o pe» 
líeos, y proféticos) es distinta y responde a otra orde. 
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nación. Además, hay iglesias cristianas que admiten un 

mayor número de libros que la católica. 

La razón de este distinto criterio en la ordenación 

y en el número de libros se debe a que los cristianos 

aceptaron el llamado canon alejandrino, el que reco­

nocían los judios de Alejandría, que se basaba en la 

versión griega de los LXX y que contenía más libros. 

Estudios modernos también han puesto en duda 

la existencia de un canon de los judios de Alejandría 

distinto del palestinense y parece razonable pensar 

que fue la Iglesia primitiva la que llegó a fijarlo tras 

ciertas disputas y vacilaciones. Por ejemplo, San Jeró­

nimo y los escritores orientales en general fueron par­

tidarios del canon palestinense. 

La Iglesia católica estableció su canon de manera 

terminante en el Concilio de Trentn, condenando (DS 

1504) a todos los que no aceptaran en su integridad 

los libros contenidos en la Vulgata latina. Por su par­

te, los protestan tes, más partidarios del canon palesti­

nense, como reacción a causa de las polémicas con los 

católicos, terminaron por rechazar los libros deutero­

canónicos. 
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BIBLIA HEBREA 

TORÁ· LEY 

Génesis 
e."odo 
Levítico 
Números 
Deuteronomio 

NEBIlM - PROFETAS 

Risonim - Anteriores 

Josué 
Jueces 
1 y 11 Samuel 
1 y 11 Reyes 

Aharonim . Posteriores 

IsaJas 
Jeremías 
Ezequiel 
Oseas 
Joel 
Amós 
Abdías 
Jonás 

Miqueas 
Nahum 
Habacuc 
Sofonías 
Ageo 
Zacarlas 
MalaquJas 

KETUBL\t· ESCRITOS 

Salmos 
Job 
Proverbios 

Megil/ot o cinco 

Can tar de los 
res 

Rut 
Lamentaciones 
Eclesiastés 
Ester 

Daniel 
Esdras 
Nehemías 
1 Y 11 Crónicas 

rol/OI 
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BIBLIA CRISTIANA 

HISTÓRICOS Proverbios 
Eclesiastés 

Pentateuco Can tar de los canta· 
Génesis res 
exodo Sabiduría 
Levítico Eclesiástico 
Números 
Deuteronomio PROF~TICOS 

Isalas 
Josué Jeremías 
Jueces Lamen taciones 
Rut Baruc 
I y II Samuel Ezequiel 
I y II Reyes Daniel 
I y II Crónicas Oseas 
Esdras Joel 
Nehernias Arnós 
Tobías * AbdJas 
Judit Jonás 
Ester Miqueas 
1 y II Macabeos Nahum 

Habacuc 

DIDÁCTICOS 
Sofonías 
Ageo 

Job Zacarias 
Salmos MalaquJas 

• En cursiva los libros deuterocanónicos. 



LA TORA O PENTATEUCO 

La Tord, a la que los cristianos llaman 
de 1ttVTE = «cinco» y TEOXOC; = «estuche (para 
dar los rollos)_, está formada por cinco libros: 
sis (ylVEOlC;), Exodo (U.o5oC;), Levltico 
Números y Deuteronomio (5wTEpOVÓI.llOv), cuyos 
bres son griegos, a excepción del cuarto, en 
Arithmoi (ápI8J1o¡). Los hebreos siguieron la vieja 
mesopotámica y les denominaron con las palabras 
ciales: Beresit cAl princIplO», Serna!, «Nombres-. 
Wayiqrd, • y lIamó_, Bemidbar, .En el desierto> 
Debarim, . Palabras». 

Los nombres griegos fueron dados por los autorel 
de la primera versión griega, la llamada de los Lxx. 
hecha en Alejandría en el siglo In, y se refieren a 111 
con tenido o al comienzo del mismo, pues algunos Ji. 
bros tratan varios asuntos. 

Así el Génesis se inicia con la creación del mundo, 
sigue con la historia del género humano para centrane 
después, a partir del capítulo 12, en la de los patri.,.. 
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cas Y terminar con Jacob y sus hijos, epónimos de las 
doce tribus. Los 11 primeros capítulos, especie de pró­
logo a la historia del pueblo hebreo, recogen tradicio­
nes de origen mesopotámico: creación del mundo y del 
hOmbre, Paraíso, Diluvio, etc. 

El Exodo está dividido en dos partes príncipales: 
preparación y salida de Egipto (capítulos 1-18), y (ca­
pítulos 19-40) promulgación de la Ley del Sinal, elabo­
ración de la Alianza, organización del culto y cons­
trucción del Tabernáculo. El contenido de esta segun­
da parte, quizá el documento más importante de la 
Biblia, ocupa un lugar básico en el desarrollo de la 
religión hebrea. 

El Levítico está consagrado a la legislación relativa 
al culto, que corre a cargo de los miembros de la tribu 
de Lev!, y es llamado por los rabinos .código sacer­
dotal». Contiene, además, disposiciones referentes a 
todo Israel y, según el propio libro, estas normas fue­
ron confiadas a Moisés por Yahveh. 

En Números, que debe su nombre a que comienza 
con el censo del pueblo, se narra el viaje a través del 
desierto y se consignan normas legales. Es un libro 
misceláneo, que recoge materiales diversos sin una ela~ 
boración cuidadosa. 

Finalmente el Deuteronomio o .segunda ley. es 
como una recopilación de las normas anteriores. Con· 
tiene el código legal o deuteronómico y tres discursos 
de Moisés, exaltando en el primero el amor de Dios, 
exhortando en el segundo al pueblo a contínuar fiel 
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a la alianza del Sina! y destacando en 
promesas y amenazas de Dios. 

La Torá fue el primer grupo de libros rec:onocidal 
por los hebreos como inspirados directamente por 
y consiguientemente como sagrados. Esto debió 
der hacia el año 400, fecha en que adquirió su 
definitiva. Es natural que así fuera . 

Por un lado la Torá contiene, además de la hü;to, .... 
primitiva del hombre y la del origen del pueblo 
breo, la descripción de la Alianza establecida con 
y el conjunto de normas por las que debía regirse 
pueblo y a las cuales tenían que adaptar su 
los individuos tanto en el aspecto religioso como en 
social, pues ambos estaban intimamente unídos. 
otro, la supervivencia de la comunidad judia 
del destierro, en Pales tina y fuera de ella, sólo 
conseguirse con una doctrina claramente determinada. 

Por otra parte, como el hebreo se estaba convIJI. 
tiendo en lengua muerta en la propia Palestina, S_ 
tituido por el arameo, y la lengua materna de 101 
judíos residentes fuera de Palestina era la de los palsea 
en los que residían, la antigua lengua y los antiguoa 
textos escritos adquirieron un valor extraordinario 
como elemento común de unión. 

Según la tradición judía y cristiana, Moisés fue la 

autor. Pero la crítica textual ha cambiado esta pía • 
ingenua creencia. La primera duda importante la plaJt. 
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tOÓ Jean Astruc, médico de Luis XV, al observru: que 
Dios era llamado unas veces Yahveh y otras Eloh.m, y 

ue en los contextos en que aparecían estas denomi­
~.ciones podían advertirse algunas diferencias. Esto 
le lle\·ó a pensar que la Tord había sido redactada por 
Moisés teniendo en cuenta dos libros distintos. 

Durante el siglo XIX se prosiguieron los estudios 
criticos Y pudo notarse la repetición de varios episo­
dios narrados de forma diferente, por ejemplo, la 
creación del hombre, así como la legislación (dos de­
cálogos, varias legislaciones sobre diezmos, fiestas, ho­
micidios, etc.); diferencias en el vocabulario y en los 
nombres propios, en el estilo e incluso en la justifi­
cación de determinadas fiestas. 

El más importante de estos críticos fue el alemán 
Julius Wellhausen. Defendió la idea de que la Tord 
es el resultado de la fusión de cuatro documentos, 
que hoy se prefiere llamar tradiciones: Yahvista, Elohis­
ta, Deuteronomista y Presbiterial o código sacerdotal, 
conocidos en la crítica bíblica por las iniciales J o Y, 
E, D Y P. 

Se supone que el primero fue escrito a mediados 
del siglo IX en J udá por un profeta que recogió y reco­
piló una serie de tradiciones más antiguas, referentes 
a los patriarcas, a la creación del mundo y al origen 
del mal, a las que dotó de elegancia, viveza, frescura 
y sencillez. Recurrió al antropomorfismo en las inter­
venciones de Dios y usó con frecuencia la forma dia­
logada. 
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Un siglo después serían recogidas en 
tradiciones, las constitutivas del segundo 
o Elohista, de espiritu conservador y moralista y 
un profundo sentimiento del pecado, explicable 
como reacción contra las prácticas cananeas, de 
innuencia en el reino del norte, donde la riqueza 
c1inaba a una vida grata alejada del espíritu de 
«alianza •. Rehuye el antropomorfismo: Dios habla 
sueños, desde las nubes o el fuego o por medio de 
geles. Su estilo no es brillante como el Yahvista. 

Al siglo siguiente, y siempre moviéndonos en el 
rreno de la hipótesis, ambos documentos fueron enlnlol-I 
tejidos formando un solo libro, sin que su 
o recopiladores sintieran gran preocupación por 
las contradicciones y las repeticiones que se pr.od,.ctaa. 
Esto pudo deberse, más que a falta de atención, 
respeto que sentían por los viejos textos y trl,dicic)lMIII 

El tercer documento, identificado con el 
/lomia, bien pudiera ser «el libro de la ley de 
transmitido por Moisés., encontrado el año 621, 
rante el reinado de Josfas, por el sacerdote 
y que dio lugar a la renovación de la alianza y a 
cumplimiento estricto de las normas religiosas 
cionales (lI Crónicas, 34, 14-33). El contenido pudo 
guarse en el reino del norte y seria llevado a JeI:usal~iG 
por los refugiados que hufan de la conquista asiria. 
incorporaría durante el cautiverio al grupo 
por los dos anteriores. 



Pentateuco samaritano (siglo VII d . C.). 



, 
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Cód ice hebreo de la Bib li a en pergamino (s iglo IX d . C.). 
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Finalmente el último documento, el código sacer­
dotal, fue redactado durante el cautiverio por discípu­
los de Ezequiel y llevado a Jerusalén por Esdras, don­
de pronto se incorporó a los anteriores, quedando de­
finitivamen te formada la Torá y admitida como libro 

santo. 

Aunque las teorías de Wellbausen hoy día no son 
admitidas, especialmente por sus concepciones filosó­
ficas Y su aplicación a la evolución religiosa y compo­
sición del libro, sin embargo se acepta, bien que como 
simple hipótesis de trabajo, la formación del Penta­
teuco a base de estos cuatro documentos o serie de 
tradiciones. 

Ha quedado descartada la vieja idea de la autoría 
exclusiva de Moisés e incluso la doctrina pontificia 
(Carta de la Pontificia Comisión Bíblica al Cardenal 
S"Jzard, de 16 de enero de 1948) no se opone a la pre­
sunción de que Moisés, al componer su obra, se sirvió 
de documentos escritos y tradíciones orales, y de que 
hubo un progreso creciente en las leyes mosaicas de­
bido a las condiciones sociales y religiosas de los tiem­
pos posteriores. Es decir, en estos momentos la Iglesia 
Católica admite que Moisés fue el autor no en el sentido 
moderno de creador original y de único redactor, sino 
en el sentido amplio de que el libro recoge la doctrina 
mosaica, que se aprovechó de materiales orales y es­
critos existentes y que su obra fue ampliada en las 
centurias posteriores. 

N,Oll.-7 



LOS PROFETAS 

Los judíos díviden la segunda parte de la TeIIGt 
en dos secciones: Nebiim Risonim, . Profetas anterle, 
res_ y Nebiitn Aharonim, . Profetas posteriores». llfa\ 
tro de la sección primera entran los libros siguien 
Josué, Jueces, I y JI de Samuel y I Y 1I de Reyes. _ 
la segunda, Isalas, Jeremías, Ezequiel y los doce p 
fetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonds, AIIi 
queas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarlas 
Malaqulas. 

Los cristianos, que siguen la versión de los l.XX¡ 
colocan los Profetas anteriores dentro de los Lib~ 
históricos, donde también figura el Pentateuco. _ 
cambio, los Profetas posteriores están incluidos en .. 
sección de Libros proféticos, que, a su vez, se dívidfa 
en mayores y menores, calificativo que se refiere a la 
extensión del texto, no a la importancia del contenido¡ 

Entre los profetas mayores figura en el canon cril< 
tiano, junto con Isaías, Jeremlas y Ezequiel, Da~ 
obra que está incluida en la tercera parte de la Tena/c G 
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Ketubim, como también las Lamentaciones de Jere­
mlas. Al lado de ésta aparece en la versión de los LXX 
un libro profético deuterocanónico, Barnc, que con­
tiene una serie de discursos leídos a los cautivos de 
B.bilonia. 

Los libros que forman el conjunto de Profetas an­
teriores narran la historia del pueblo hebreo desde la 
muerte de Moisés hasta la cautividad de 'Babilonia. La 
razón de que hayan sido calificados como proféticos 
por los judios es que éstos creían que habían sido es­
critos por profetas: Josué serIa el autor del libro de 
su nombre; Samuel, el de los dos que llevan el suyo 
y de Jueces, y Jeremías, de los dos de Reyes. 

Josué, que describe la conquista de la Tierra Pro­
metida y su distribución a las doce tribus, parece que 
fue escri to en el siglo VII utilizando, aparte de otras 
fuentes posteriores, un relato de la conquista del si­
glo IX. Por su tema, ha sido considerado como una 
prolongación del Pentateuco y de am que alguna vez 
se le haya unido, forjándose un Hexateuco. 

En Jueces, que trata de los tiempos que mediaron 
entre la muerte de Josué y la instauración de la monar­
qufa, es fácil advertir la antigüedad de algunas narra­
ciones, probablemente contemporáneas de los hechos. 
A todas ellas pudo darles una primera redacción un 
compi lador del siglo VII, aunque el texto definitivo tie­
ne añadidos posteriores a la cautividad. 
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Sam"el fue considerado un solo libro. La w'visi60ol 
actual se debe a la versión de los LXX y obedece 
c1usivamente al tamaño. Relata la historia de 
Saúl y David, pero es imposible pensar en un 
único, dado el elevado número de sucesos referidos 
manera distinta. Parece obra de un recopilador 
hilvanó tradiciones bien diversas y utilizó 
de la corte de David. No es posible fijar con 
exactitud la lecha de su actual redacción, si bien 
estimarse que el libro tenía su forma casi definitiva 
el siglo IX. 

Reyes se refiere al reinado de Salomón y a los 
reinos, Israel y J udá, que le sucedieron, hasta la desal~1 
rición del último por la conquista babilónica. Pudo 
redactado a principios del siglo VI utilizando 
mentos de los archivos reales y del Templo, así co'1IIII1I 
relatos anteriores escritos, que el autor cita a 
Hay que advertir que Reyes y Sam"el fueron colnsi~\j 
rados por los LXX y por la Vulgata como un solo 
dividido en cuatro rollos. 

La vida de los profetas cuyos libros conservamos 
están incluidos en la segunda sección, discurre entre 
siglos vm y v. En el VIII vivieron Jonás, Amós, 
Isaías y Miqueas. El libro de Jonás es diferente 
todos los demás y consiste en una narración hi:st~,riI:II 

o anovelada referente a su vida. Amós y Oseas 
caron en el reino de Israel, mientras que !salas y 
queas lo hicieron en Judá. 
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En este reino y en el siglo siguiente lo hicieron 
Nahum y Sofonías. También Jeremías, durante cuya 
actuación fue conquistada Jerusalén, acabando el pro­
feta sus días en Egipto. 

En el siglo VI Ezequiel y Daniel realizaron su mí­
sión en Babilonia, a donde habían sido llevados cau­
tivos. En cambio, Ageo y Zacarías ejercieron su acti­
vidad profética en Jerusalén a la vuelta del destierro. 
Mal.quías parece ser el último de los profetas, y se 
ignora la fecha exacta de la actuación de Habacuc (pro­
bablemente en el siglo VI) y de Abdías y Joel, que pa­
recen posteriores. 

Los libros proféticos conservados recogen única­
mente las profecías de aproximadamente una cuarta 
parte de aquellos que tenemos noticias de haber sido 
considerados como verdaderos profetas. La palabra de 
la m.yoría se ha perdido o sólo se han conservado 
fragmentos dispersos principalmente en los libros his­
tóricos, junto con menciones de su quehacer. 

La figura del profeta, el que transmíte mensajes de 
otro (Dios), y la del adivino, el que predice el porvenir, 
son conocidas y corrientes en la cultura mesopotá­
mica. Incluso en Israel abundan profetas y adivinos. 
Los hay áulicos, al servicio de los reyes, a los que 
éstos acuden cuando necesitan conocer el resultado 
futuro de una acción emprendida o que se va a em­
prender, y populares, que resuelven problemas de la 
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vida diaria a las gentes sencillas y reciben gra~ 
ciones por sus servicios. 

En los tiempos primitivos los sacerdotes lleva 
en un pectoral (efod) los misteriosos Urim y Tum 
probablemente unas piedras o dados, que contesta.,.. 
con un esí. o con un cno» a la pregunta. Había inel 
asociaciones de profetas alrededor de los santWllriall 
que utilizaban instrumentos musicales para entrar 
una especie de trance y profetizar. 

Pero un grupo de profetas de Israel se destaca 
resto y con su arrebatada elocuencia denuncian 
males sociales y el abandono de las obligaciones 
traldas por la Alianza, e influyen de manera decisha 
en el pueblo hebreo, al que dan una personalidad ~ 
y caracterJstica dentro de los pueblos de la AnIlo 
güedad. 

En efecto, la palabra de los profetas enriqueció Iá 
religión hebrea, afianzó el monoteísmo, destacó ~ 
atributos divinos la santidad, la misericordia, la justií 
cia y el amor, y consiguientemente el valor ético de Iá 
religión. Además, impuso normas de comportamientq, 
facilitó la comunicación individual con Dios y fue ~ 
te de consolación en la desgracia y de esperanza en .. 
vida futura mejor. 

Combatían la idolatrJa y, al mismo tiempo, el cu111¡ 
formal, destacando que la conducta moral era ~ 
grata a Dios que los sacrificios materiales. Denuncia­
ban la injusticia social, clamando a favor de los pobrea 
y de los débiles y contra la opresión de los podel"OSOl. 
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No dudaban en enfrentarse a los reyes criticando su 
actividad política y señalándoles la forma correcta de 

actuar. 
El caso de los profetas de Israel es único en el An­

tiguo Oriente_ Los escribas egipcios y mesopotámicos 
pusieron su talento y su palabra al servicio del trono 
y del templo. Trataron, y lo consiguieron, de conso­
lidar el estatus político, haciendo milenarios los im­
perios y las formas de vida, aunque las dinastías se 
turnaran por las contiendas civiles y las invasiones 
extranjeras. Su voz individual no se dejó oír, pues 
s6lo tenía voz pública la casta, el colegio en el que 
estaban integrados como anónimos elementos_ 

Los profetas de Israel, por el contrario, son indivi­
duos que actúan ocasionalmente, aunque estas ocasio­
nes se repitan, no están integrados en ningún grupo, 
DO tienen una educación uniforme y pertenecen a di­
versas clases sociales e incluso a los dos sexos. Lo 
mismo pueden ser ricos que pobres, nobles que hu­
mildes, hombres que mujeres, letrados o analfabetos, 
sacerdotes o no. No están ligados al trono y, por lo 
tanto, no se consideran obligados a defender la per­
sona del rey o la situación social y política. En fin, 
DO están «comprometidos» con la clase dirigente, sino 
con una ideología y con una fe religiosa. 

Algunos profetas sabían escribir, pero otros pro­
bablemente fueron analfabetos, como hemos dicho_ 
Algunos, como Jeremías a Baruc, dictaron sus profe­
cías a un secretario o discípulo. De todos modos, es 
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seguro que los libros, en la forma en que nos han 
gado, no fueron redactados por los profetas a q 
nes se atribuyen. 

En realidad no son libros unitarios, sino coleccloo 
nes de oráculos recopilados en cada caso por un ~ 
de discípulos. Unas veces los transcribieron lit 
mente, lo que no resultó difícil por ser el oráculo UIII! 
sentencia poética breve, y otras los parafrasearon, 
neralmente en prosa. Además, añadieron unas no 
biográficas en tercera persona. 

También se debe a los discípulos la ordenación 
tual, temática y cronológica. Finalmente, parece que 
después del exilio recibieron los textos la forma del. 
nitiva, tras algunos retoques de redacción y el añadido 
de títulos e indicaciones cronológicas. Es probable qu. 
hacia el año 300 los libros tuvieran su forma definitl.., 
y que en el siglo 1I se fijara el conjunto de los que 
integraban la sección. Sólo hubo disputas sobre la ... 
cJusión o no de Ezequiel. 



-

KETUBIM o ESCRITOS SAGRADOS 

La tercera sección Ketubirn o .Escritos (sagrados)­
es más heterogénea que las anteriores. La componen 
tres libros poéticos (Salmos, Job y Proverbios), los 
cinco megil/ot o rollos (Cantar de los cantares, Rut, 
lAmentaciones, Eclesiastés y Ester) y cinco libros his­
tóricos: Daniel, Esdras, Nehernias y 1 Y II de Crónicas. 
No se corresponde más que parcialmente con la di­
visión de Libros didácticos, sapienciales o poéticos del 
Antiguo Testamento, que está formada sólo por siete 
libros, cinco coincidentes y dos deuterocanónicos, Sa­
bidurla y Ec/esidstico. 

La denominación dada por los judíos no alude a su 
contenido, lo que está indicando su carácter diverso. 
Tampoco les va bien a todos cada una de las dadas por 
los cristianos, pues ni son todos didácticos, ni sapien~ 
ciales, ni poéticos. La calificación de didácticos (por­
que encierran una enseñanza) puede aplicarse en un 
sentido amplio a todos los libros de la Biblia. También 
a otros muchos puede dárseles la denominación de 
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poéticos, pues tienen forma poética o encierran frae. 
mentos poéticos. A bastantes de los libros de esta seo. 
ción les conviene el nombre de sapienciales, es decir, 
son obras que rezuman sabiduría. 

Por sabiduría se entendía un abigarrado conjllOlQ 
de conocimientos orientados a una perfección en la 
conducta como consecuencia del conocimiento de la 
vida. Las enseñanzas de los sabios, basadas en la Qo 

periencia, fueron, como las revelaciones de los pro. 
fetas o las normas de los sacerdotes, un factor imPQl'o 
tante en la educación del pueblo hebreo. 

Es un género muy característico de la literatura 
egipcia, que también fue cultivado por los mesopo,," 
micos. Iba orientado fundamentalmente a la educacióa 
de los jóvenes para proporcionarles, al mismo tiempo 
que un senUdo de responsabilidad social, posibilidadea 
prácticas de triunfar en la vida. 

Este género literario debió introducirse o desa.rro. 
liarse en la corte de Salomón, en la que hubo un gran 
número de funcionarios y cortesanos, especialmente c:a­
naneos. Quizá a este hecho se debe, como hemos indi­
cado, la posterior atribución a Salomón de un gran 
número de textos sapienciales y la fama de su gran 
sabiduría. 

A este pensamiento internacional y cortesano, se 
sumaría pronto la sabiduría popular hebrea, decan­
tada por la experiencia de generaciones y conforme • 
su moral. Posteriormente, la influencia de los profetu 
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y el trauma espiritual que supuso el exilio en Babilo­

nia, cambiaron profundamente el contenido de la li­

teratura sapiencial y la impregnaron totalmente de 

sentimiento religioso de acuerdo con las normas de la 

Tord Y con los elevados valores éticos con los que los 

profetas habían enriquecido la religión. 

Proverbios, Job, Eclesiastés, Eclesidstico y Sabidu­

ría son obras pertenecientes a la literatura sapiencial. 

El primero es una especie de antología en la que figu· 

ran numerosas sentencias (misté) breves, de diversas 

épocas y de distintos autores y recopiladores. Ha sido 

atribuido a Salomón por la fama de sabio por exce· 

lencia que tuvo el rey, aunque sólo una parte de los 

proverbios tienen la antigüedad conveniente; la otra 

es posterior. 
Si bien tiene forma poética, se incluye entre los sao 

pienciales Job, que consta de un prólogo y un epilogo 

en prosa y de una parte central en verso y dialogada. 

Plantea el tema, que ya habla inquietado a egipcios y 

mesopotámicos, del triunfo del mal y del sufrimiento 

del justo, y de lo difícil que resulta compaginar el do­

lor y mal humanos con la bondad y justicia divinas. 

Atribuido por el Talmud a Moisés, hoy se estima que 

debió ser compuesto hacia el año 500 por una persona 

culta que conocía las literaturas egipcia y mesopotá­

mica. 
Eclesiastés es uno de los llamados cinco rollos, que 

se leían enteros en la sinagoga cada uno en una fiesta 

determinada. Eclesiastés precisamente en la de los Ta-
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bernáculos. Es un libro pesimista en el que cam~ idea de la vanidad de las cosas humanas: sabid~ placer, riqueza, deseos, esfuerzos, etc. Escrito en PIII mera persona, el autor, Qohelet, se dice rey de Je~ saJén e hijo de David. Nadie piensa hoy que su auq fue Salomón, sino un escriba culto del siglo ll. Qobe­let, que significa «predicador», es sencillamente un _ dónimo. 
Ec/esidstico es también obra de un escriba culto, Jesús hijo de Sirac, según atestigua en el prólogo SU nieto, que hizo la versión griega en Alejandría. Es WI libro deuterocanónico, cuyo original hebreo se habla perdido. Desde hace unos años se conoce parcialmente por los hallazgos en la geniza de El Cairo y por unos fragmentos encontrados en las cuevas de Qurnrán. Sabiduría es otro libro deuterocanónico, escrito al parecer, aunque también fue atribuido a Salomón, di­rectamente en griego por un juclfo que vivía en AJo­jandría en el paso del siglo n al 1, con el propósito de consolar y dar alguna esperanza a sus hermanos de raza y religión, apoyándose en el contenido de los li­bros sagrados. 

La poesía hebrea, en su aspecto formal, se basa en el paralelismo, en la aliteración, en la medida o ritmo y en otros recursos, como los juegos de palabras. Gus­ta de la metáfora y utiliza un vocabulario más rico que la prosa. 
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Hemos indicado que bastantes libros tienen forma 
poética o incluyen poemas, como los poemas liricos 
que aparecen en las narraciones históricas: cantos de 
l,amec, María, Débora, etc. Con todo, hay dos en los 
que la característica esencial es su carácter poético: 
Ca/llar de los cantares y Salmos. 

El Cantar de los cantares es otro de los cinco ro­
lIos y se lee en la sinagoga en la octava de Pascua. Su 
título es un superlativo y equivale por tanto a . El can­
tar máximo». También ha sido atribuido a Salomón, 
auoque el lenguaje indica que se compuso en una 
época posterior, que la critica ha sido incapaz de fijar. 
Las teorías oscilan entre el siglo V11I y el IV. 

Aparentemente es un poema erótico, en el que se 
cruzan una serie de requiebros un enamorado y su es. 
posa, con intervención de otros personajes, como las 
hijas de Jerusalén, los amigos del esposo y los guardias 
de la ciudad. El arrebatado lirismo y la encendida pa­
sión de los protagonistas han dado origen a diversas 
interpretaciones, desde las que ven en el Cantar un 
simple poema amoroso hasta las explicaciones que con~ 
sideran al esposo como encarnación de Yahveh o Cristo 
y a la esposa, de Israel o de la Iglesia de Cristo. 

Cantos eróticos con valor religioso existen en la 
literatura mesopotámica, desde fecha muy antigua, 
como los poemas sumerios dedicados al rey Shusin 
(hacia el año 4000), destinados a la hierogamia o ma­
trimonio sacro, que se celebraba al iniciarse cada año. 
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Salmos O Salterio es un conjunto de 150 campos¡. 
ciones poéticas de épocas y estilos diversos, atribuidas 
a distintos autores. Parece ser que estaban destinadas 
al canto individual o colectivo y con acompañamiento 
de un instrumento de cuerda o flauta . Las palab,... 
salmos (poemas cantados con acompañamiento de m.. 
trumentos de cuerdas) y salterio proceden respectiva­
mente de las griegas tj!aAflo( y tj!aA n'JpLOV. El nombre 
hebreo es Tehillim, _Alabanzas •. El conjunto está for­
mado por lamentaciones y súplicas, himnos de alabaDo 
za, acciones de gracias dirigidas a Dios y salmos .. 
pienciales. Ha sido el libro de oración de los judlos 
y cristianos. Los más antiguos han sido atribuidos 
a David; otros, a Moisés, a Salomón y a los profetas 
Ageo y Zacarlas, etc. 

Otro de los cinco rollos 10 constituyen las Lam_ 
laciones de J eremlas, cinco poeslas en las que se llora 
la destrucción del Templo y la pérdida de la indepen­
dencia. Los otros dos rollos son narraciones conocida 
por el nombre de sus protagonistas respectivas: Rut 
y Esler. 

En la primera, cuya acción transcurre en la época 
de los jueces y fue atribuida a Samuel, se cuenta la 
historia de una mujer moabita que quedó viuda y casó 
después con un pariente de su marido, Boaz, de cuyo 
matrimonio nació el abuelo de David. Ester, la heroIDa 
de la segunda, se casa con el rey de Persia, detiene el 
edicto de exterminio de los judlos y facilita a éstos 
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que se venguen de sus enemjgos. La historia se con­

sidera el origen de la fiesta de los Purim o «suertes>. 

Crónicas o Paralipómenos (napaA€l1t6I'Eva, «cosas 

omitidas> l, es un resumen histórico que abarca desde 

la creación del mundo hasta la vuelta de la cautividad 

de Babilonia. Se inicia con una relación genealógica a 

la que sigue la historia de David y Salomón, limitán· 

dose después a la del reino de Judá. En Esdras y Ne­

hernias, que pueden considerarse continuación de Cró­

nicas, se narra la vuelta de los judJos desde Babilonia 

a Jemsalén y la restauración del Templo y de la comu· 

nidad. Puede ser que el autor de estos libros sea el 

mismo y que su redacción corresponda al siglo IV. 





Biblia hebrea conservada en la Biblioteca Nacional. Manuscrito 
en vitela del siglo xv. 
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TEXTO HEBREO 

Desde que fueron compuestos, los libros bíblicos no 
han dejado de leerse, al principio sólo en las comuni­
dades judías, después, además, en las cristianas, y, a 
medida que el cristianismo se extendia ganando a más 
pueblos, el número de los lectores aumentaba, aunque 
no en el original hebreo, sino en las traducciones a las 
diversas lenguas de los nuevos pueblos cristianizados_ 

Dada la consideración de libros sagrados en que 
eran tenidos por contener la pa1abra de Dios, es com­
prensible que se pusiera un cuidado exquisito en la 
corrección del texto y en la evitación de los errores 
naturales que se 'producen al copiar: cambios de 'Pa­
labras de forma o sonido semejantes, unión de dos en 
una o división de una en dos, supresión de frases gene­
ralmente por salto de I1neas, etc. 

Hay que tener en cuenta, por otro lado, que ·entre 
el pueblo judio no se valoraba, como en nuestros dfas, 
la antigüedad de un 'volumen, sino simplemente su 
corrección, y que existía la costumbre de retirar de la 
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circulación, al cabo de cierto tiempo, los que estabaQ 
viejos y gastados, si bien no podían ser destruidos dado 
su carácter. 

Esta costumbre explica el que no se haya corn;er.. 
vado ningún ejemplar de la Edad Antigua, salvo 101 
del Mar Muerto, que fueron escondí dos por razones 
políticas. Pero gracias a ella disponemos de unos tes.. 
tos medievales procedentes de una geniza de El Calro. 

En un viejo edificio que primero fue iglesia y des­
pués, en el siglo x, se convirtió en sinagoga, al derribar 
un tabique a finales del siglo XIX se encontró una ge. 
niza o almacén de líbros en desuso. El valor del ha­
llazgo se justifica porque entre los manuscritos hay 
algunos de los siglos VI y VII Y otros que demostraroD 
que del Eclesiástico existió una versión hebrea, uti­
lizada por los judíos, con lo que desaparecía la presUD­
ción de que el no figurar en el canon palestinense se 
debía a que era una obra escrita en griego, y de que 
nunca había sido aceptada por la sinagoga. 

Parece ser que el texto hebreo de la Tenak quedó 
fijado en el paso del siglo 1 al II d. C. No lo está, 
desde luego, en los manuscritos encontrados en Qum­
rán, pero sí en los hallados en wadi Murabba, que 
corresponden a la segunda sublevación judJa (132·135 
d. C.). Por consiguiente, debemos pensar que de la es­
cuela de Jamnia salió no sólo el canon palestinense 
o conjunto de libros que componen la Tenak hebrea, 
sino también el texto unificado que fue transmitido 
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a través de la Edad Media hasta nuestros ellas, después 
de haber sido pulido por los masoretas. 

estos fijaron las normas para la copia de los tex­
toS, perfeccionaron la labor de los escribas postexJli­
cos y dividieron el texto en libros, secciones, párrafos 
y verslculos. Modificaron algunas palabras que estima­
ron irreverentes o vulgares y elaboraron un aparato 
crítico alrededor del texto que llegó a ocupar más es­
pacio que éste. Como consecuencia de su paciente y 
afortunada labor, el texto que se considera oficial o 
lexlu. receptus es el masorético, que se cita con la 
sigla TM. 

Además, al no ser el hebreo la lengua familiar de 
los juellos y al correrse el pe.ligro de una lectura equi­
vocada y de una falsa interpretación, recurrieron los 
masoretas, a partir del siglo VI, a unos signos auxilia­
res para marcar la correcta pronunciación y la modu­
lación del r ecitado. 

Hay que advertir que los rollos destinados a ser 
leidos en la sinagoga, para los que se usó siempre la 
piel como materia escritoria, permanecieron sin voca­
lizar, y sin comentarios; el sistema masorético (signos 
y aparato crítico) se empleó en los códlces, la nueva 
forma del libro surgida en el Imperio Romano y acep­
tada como de uso general en la Edad Media, escritos 
en piel o en papel, pues el papiro dejó de usarse 
pronto. 

Tres son las escuelas de puntuación más célebres. 
La palestinense es la más antigua y peor conocida. Un 
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puesto intermedio ocupa la babilónica, que se desarro­
lló en la ciudad mesopotámica entre los siglos nI y X. 
donde hubo academias muy famosas. Ambas usaron 
la notación supralineal, es decir, colocaron los signos 
auxiliares encima de las letras. 

Mayor importancia tuvo la llamada de Tiberíades, 
ciudad de Palestina, configurada por Moisés ben Aser 
y su hijo Aarón, que vivieron entre los siglos IX Y x, Y 
cuyo sistema ha sido el de más amplia aceptación. M", 
diante puntos y rayas, colocados encima, debajo y entre 
las letras, marcaban los sonidos vocálicos, la pronun­
ciación de las consonantes (por ejemplo, si una con· 
sonante tenía un sonido oclusivo o aspirado) y el acen­
to, que se utilizaba para la división de los versículos, 
para la modulación del recitado y para señalar el acen­
to tónico. 

Entre los manuscritos medievales que han llegado 
hasta nosotros, destacan tres códices, pertenecientes 
a la escuela de los ben Aser, . llamados modélicos y 
que, por esta razón, han sido utilizados para las edi­
ciones criticas. 

El llamado Profetas de El Cairo fue escrito y vo­
calizado por Moisés ben Aser en 895, según una nota 
final, y está en poder de la secta caraíta de El Cairo. 
El Códice de Alepo, fechado en el año 930, contenía 
el texto completo de la Tenak, pero quedó parcial­
mente destruido en 1947. Se conserva hoy en la Uni­
versidad Hebrea de Jerusalén. Tiene la vocalización 
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de Aarón ben Moisés ben Aser y fue examinado y apro­
bado por Maimónides. El Códice de Leningrado pro· 
cede de Orimea y está fechado en 1009: La nota final 
del escriba dice que para su vocalización se tuvieron 
en cuenta diversos manuscritos anotados por Aarón. 

Se ha calculado en 40.000 el número de códices 
hebreos existentes, a los que habría que añadir num.,. 
rosísimos fragmentos. Las colecciones más importan~' 

tes se guardan en la Biblioteca del Estado, de Lenin­
grado, en la Palatina de Parma, en la Vaticana, en el 
Museo Británico, en diversos centros judíos norteame­
ricanos y en las Bibliotecas Públicas de Jerusalén y 
Tel Aviv. Ent-re los manuscritos españoles, cabe citar 
la Biblia de la Universidad de Madrid, así como las 
conservadas en la Biblioteca Nacional y en algunas 
catedrales. 

Los códices se clasifican en cuatro categorías, aten­
diendo a sus caracteres externos y procedencia: orien­
tales, hispano portugueses, italianos y francoalemanes. 
Las diferencias estriban en la escritura, más redon­
deada en los españoles y más angular en los alemanes, 
en el formato, en el orden de los libros y en la distri­
bución interior en columnas: una en los orientales, 
tres en los francoalemanes y dos en los españoles. 

Mientras que apenas ha evolucionado la forma de 
los rollos de la sinagoga por estar estrictamente nor­
malizada desde antiguo la manera de copiarlos, el ma' 
terial que se debe emplear e incluso· la preparación 
de la tinta, que ha de ser negra, en los códices ha ha-
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bido una mayor libertad tanto en los materiales, como 
en la disposición interior -caligrafía, ilustraciones, di­
mensiones de las columnas- y en el escriba, que DO 
precisa ser un religioso, siendo generalmente distintos, 
además, el calígrafo, el vocalizador y el ilustrador. 

De un gran interés para el conocimiento del texto 
primitivo hebreo, anterior a la unificación, es el Pent. 
teuco samaritano, cuyos libros son los únicos admitI­
dos en el canon de este pueblo, y del que se con­
servan algunos manuscritos medievales. Según los 
samaritanos, el texto procede de los tiempos de la 
conquista de Canaán; los investigadores modernos re­
bajaron la antigüedad al siglo v, cuando se produce el 
cisma, pero más recientemente se le ha asignado una 
fecha posterior: el siglo II a . C. El texto es en general 
amplificativo, añade frases aclaratorias, y su utilidad 
mayor es que a veces esc.larece las diferencias entre el 
texto masorético y el de los LXX. 

La primera impresión completa del texto hebreo 
es la de Soncino, que data de 1488. Había sido prece­
dida de una serie de ediciones parciales, iniciadas por 
la de los Salmos, hecha por D. Kimchi, con comenta­
rios, en Bolonia (1477), y a la que siguieron las del 
Pentateuco (1482) y Megi/lot o cinco rollos (1482) en 
la misma ciudad, la de los Profetas en Soncino (1485), 
la de los Ketubim en Nápoles (1486-1487) y otra del 
Pentateuco en Faro (1487). 
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En 1516-1517 se imprimió en Venecia, en tamaño 
folio, la primera Biblia Rabínica, preparada por Félix 
Pratensis, que contenía la masorá, el largum y una 
serie de comentarios. Su editor, Daniel Bomberg, pu­
bUcó en 1524-1526 otra edición preparada por Jacob 
ben Cayyim, que ha servido, a pesar del texto defec­
tuoso sacado de manuscritos modernos, como modelo 
para todas las biblias impresas hasta la aparición de 
la edición de R. IGttel y Paul E. Kahle (1937), reali­
zada por la Sociedad BíbUca de Stuttgart, sobre la 
base del Códice de Leningrado, con aparato critico, 
y que es, de momento, la edición de más alto valor 
científico. Está en preparación una nueva edición de 
gran importancia cientílica, según un proyecto de la 
Universidad Hebrea de Jerusalén, que va a tornar como 
texto básico el texto del Códice de Alepo. 



PRIMERAS TRADUCCIONES: EL TARGUM 
y LOS LXX 

El targurn. - Las primeras versiones de los libros" bíblicos fueron oraJes y se hicieron en arameo. Reci· ben el nombre de targum, palabra que significa ' expo­sición y traducción conjuntamente. 
Nacen como consecuencia de haberse convertido el arameo en la lengua vernácula de los judíos y del olvido, por parte del pueblo, de la lengua hebrea en que estaban redactados los libros sagrados. 
En Nehernías 8 se da cuenta de la lectura pública hecha por Esdras de da ley de Moisés dada por Yahveh a Israel. y de cómo, a medida que leía el texto hebreo, iba traduciendo y explicando el sentido, añadiendo que «así se pudo entender lo que lela>. La versión explicativa en arameo, a continuación de la lectura, se convirtió en costumbre en la sinagoga, donde llegó a ser reglamentada con la creación de dos oficiantes, el lector y el intérprete, y con el estableci· miento de unas normas estrictas de actuación. Por 
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ejemplo, en la lectura de la Torá, la intervención del 
intérprete había de ser tras la lectura de cada versícu­
lo; en la de los Profetas, en cambio, la versión podJa 
hacerse de tres versículos a la vez. 

Es natural que para evitar falsas interpretaciones, 
especialmente en los pasajes importantes y de difícil 
comprensión, se fijaran poco a poco unas traduccio­
nes, lo que dio lugar a un texto en cierto modo uni· 
forme y oficial, que terminó por ser transcrito_ Estos 
textos escritos fueron objeto de revisiones posteriores 
tratando de conseguir una mayor aproximación a los 
originales hebreos. 

El targum más antiguo y de mayor autoridad es 
el llamado de Onquelos sobre el Pentateuco, redactado, 
al parecer, al comienzo del siglo II d. C. Onquelos ha 
sido identificado con AquiJa, autor de una versión grie­
ga de la Tenak. El Targum de Onquelos ha gozado 
siempre de gran estima, fue dotado de signos vocáli­
cos y figura en las ediciones al lado del Pentateuco 
hebreo. 

Hay otros targumes del Pentateuco, los llamados 
1, JI Y IJI jerosolimitanos. De los Profetas el más cé­
lebre es el de Jonatán, que ha sido identificado con 
Teodoción, autor también de una versión griega de la 
Tenak, y se conservan varios de los Escritos, en los 
que no figuran, sin embargo, Daniel, Nehemlas y Es­
dras. 
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El targum tuvo una importancia enorme en las e.. cuelas hebreas por la ayuda que suponla para la COJIt. prensión del texto hebreo. No la tuvo en el mundo CJia, tiano antiguo y medieval, y sólo en el Renacimiento los eruditos recurrieron a él para las nuevas ediciones de la Biblia y, en especial, para la de las polJglotas. 

Versiones griegas. - En los últimos siglos anteriores a la era cristiana, el oriente mediterráneo se fue h. nizando por la superioridad de la cultura helénlca J porque, a consecuencia de las conquistas de Alejandro Magno, dinastlas griegas a través de cortes griegas 10' bernaron las tierras que habían formado los antiBl* imperios orientales. 
Una de las ciudades creadas por Alejandro y que llegó a ser una de las grandes cosmópolis de la Anti­güedad, fue Alejandría, donde desde los primeros momentos los judíos dispusieron de un barrio, junto a los que poseían los griegos y los egipcios. 
Estos judíos utilizaron el griego como su lengua familiar e incluso, los mejor formados, como lengua culta. De ahi que no sea sorprendente que consideraran necesario traducir sus libros sagrados al griego, tanto para su lectura en la sinagoga después de la del texto hebreo, como para dar a conocer su contenido en el ambiente de alta cultura que se creó en Alejandrfa alrededor de su célebre biblioteca, de la que eran huéspedes y en la que trabajaban los más célebres .. bios y erudi tos. 
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Aunque hubo judíos en otros lugares cuya lengua 
familiar fue el griego y que por lo tanto debieron de 
disponer de intérpretes para que tradujeran en la si­
nagoga los libros sagrados, la versión que ha sobre­
vivido como más autorizada es la procedente de Ale­
jandría, en parte por la fama cultural que dío a la 
ciudad la biblioteca y, en parte, por una leyenda que 
contiene un libro apócrifo, la célebre Carta de Aristeas 
a Filócrates. 

El autor, que debió ser un judío de finales del si­
glo II d. e., se presenta como un oficial de la corte 
egipcia que desempeña un papel importante en los 
acontecimientos narrados. La carta gozó de gran dífu­
sión y autoridad en la Antigüedad y en la Edad Medía. 
Daba una noble explicación de la versión griega, que 
por ella se denomina de los LXX, y reforzaba su va­
lidez como fiel testimonio del original hebreo anun­
ciando anatemas contra los que corrigiesen o modifi­
casen el texto. 

Aristeas cuenta que Demetrio de Falerón, filósofo 
y político ateniense refugiado en Alejandría y a! que 
se debe la idea de la fundación de la biblioteca, indicó 
al rey Ptolomeo (no se sabe a cuál de ellos) la conve­
niencia de que, entre los volúmenes recogidos en la 
biblioteca, debían figurar los libros sagrados hebreos, 
ignorados por poetas e historiadores por estar en una 
lengua y escritura desconocidas. Ptolomeo escribió a 
Eleazar, Sumo Sacerdote de Jerusalén, y éste envió a 6 
ancianos de cada una de las 12 tribus, en total 72 per-
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sonas, para que fijaran el texto e hicieran la traduc­
ción del Pentateuco, lo que llevaron a cabo tambi6n 
en 72 dlas. 

Luis Vives puso en entredicho la autenticidad de la 
carta y desde entonces ha sido considerada como una 
invención, aunque se reconozca que el autor vivió poco 
después de la historia que refiere. 

La traducción del Pentateuco parece ser obra de al 
menos media docena de traductores distintos. Es fiel 
y tiene cierta elegancia en el estilo. Tanto esta versión 
primitiva como las que le siguieron de los Profetas ., 
de los Escritos, y que debieron estar terminadas IUI 
siglo antes de nuestra era, fueron objeto de varias re. 
visiones posteriores, tendentes a una mayor literalidad 
o basadas en otros textos hebreos, especialmente en el 
nuevo texto unificado fijado en Jamnia. 

Si bien, y como consecuencia de estas revisiones, 
no hubo un texto unificado correspondiente a lo que 
hoy se llama la versión de los LXX (todavía en tiem­
pos de San Jerónimo había tres diferentes), la verdad 
es que el texto que prevaleció en la Iglesia cristiaDa 
procede de las traducciones hechas en Alejandrla, • 
las que se atribuyó, como hemos dicho, el origen legen­
dario dado a conocer por Aristeas. 

Se conocen otras versiones griegas de la Tenak, ]u 

llevadas a cabo, probablemente en el siglo II d. C. por 
Aqttila, Símmaco y Teodoción. Fueron recogidas en la 
gran edición que hizo Origenes, judlo como los tres 
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anteriores, a la que se llama Hexapla ( ' Ef,<I'ltAéi) por­
que dispuso el texto en seis columnas. Las dos pri­
meras contenían el texto hebreo, una en caracteres 
hebreos, la otra, en caracteres griegos. Las cuatro res­
tantes columnas daban las versiones de Aquila. Sím­
maco, LXX y Teodoción. 

Orígenes empleó unos signos críticos para indicar 
las· divergencias, siguiendo las normas establecidas por 
los eruditos de la biblioteca de Alejandría: el aste­
risco • para marcar los pasajes que faltaban en los 
LXX y que tomaba de la versión de Teodoción; el 
obelo + para señalar las partes del texto de los LXX 
que no figuraban en el hebreo que él daba, y el meto­
be lo '( , al final de las varíantes. 

Es probable que sólo hubiera un ejemplar de la 
H exapla, el original con más de 6.000 páginas que se 
conservó en ' Cesarea de Palestina y que consultó San 
Jerónimo . . Sólo han llegado hasta nosotros algunos 
fragmentos y citas; por éstas puede presumirse la 
autoridad que se le concedió en la fijación posterior 
de los textos. 

De las versiones griegas más antiguas se han en­
contrado fragmentos entre los manuscritos del Mar 
Muerto y también papiros egipcios, que se conservan 
en varias ciudades. Destacan los de la colección Ches­
ter Beatty que fueron editados en 8 vols. por F. G. 
Kenyon. 
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De los 1.800 manuscritos griegos que se conservaza 
merecen citarse por su autoridad los códices escritoa 
sobre pergamino en caracteres unciales, letras granda 
sin ligaduras entre ellas. Se les designa por una letra 
y los más importantes son: 

El Códice Vaticano o B, del siglo IV, conservado 
en Roma, con 3 columnas por página, de 40 a 44 lineas: 
el Códice Sinaítico, S o Alef, encontrado a mediada. 
del pasado siglo en el Sinaí, también del siglo IV, con­
servado parcialmente en Londres y Leipzig, sus p6. 
ginas tienen 4 columnas de 48 líneas; el Códice Al-. 
¡andrino o A, del siglo V, que se guarda en el Museo 
Británico y el Códice Marchaliano, del siglo VI, depo­
sitado en la Biblioteca Vaticana y en cuyos márgenes 
hay citas de las traducciones de Aquila, Símmaco y 
Teodoción. Algunos ínvestigadores aventuran la ida 
de que los Códices S y B son los origínales que Co_ 
tan tino mandó hacer para las iglesias de Constantino­
pla en 333. 

Hay un número considerable de códices, cerca de 
1.500, llamados minúsculos porque fueron escritos en 
el nuevo tipo de escritura que se impuso en Bizancio 
a partir del siglo IX, consistente en letras pequeñas 
cursivas, y que facilitó la labor de copia y la repro­
ducción de los ejemplares. 

La primera impresión del texto de los LXX, iniciada 
en 1514, es la que figura en la Políglota Complutense, 
hecha en Alcalá de Henares, pero la primera que vio 



Dp • 

JI 11 ---Página del Pentateuco impreso en Venecia (1533) por Daniel 
Bomberg. 



Portada de la Políglota de Ambcrcs dirigida por Arias Montllno 
e impresll por Plllntino. 
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la luz fue la Aldina, impresa en Venecia (1518), pues la 
difusión de la Complutense se retrasó a causa de la 
autorización pontificia. 

N.' 11 .-9 



TRADUCCIONES LATINAS Y A LENGUAS 
ORIENTALES. LAS POLtGLOTAS 

Traducciones latinas. - Si numerosos cristianos 
orientales podían disponer de los libros sagrados en 
lengua griega, por ser la familiar de unos y la de cul­
tura de otros, los occidentales, entre los que el griego 
era menos conocido y familiar, se vieron en la necesi· 
dad de disponer de versiones latinas. 

Estas versiones, hechas del griego, que se debieron 
ir produciendo paulatinamente, primero del Nuevo 
Testamento y después del Antiguo, terminaron por 
formar varios tipos, conocidos con los nombres de las 
tierras en las que eran especialmente usadas. Y asf 
hay una versión llamada Ita/a, otra Atra y otra His­
pana, descubierta y estudiada esta última por el escri­
turista español Teófilo Ayuso. 

Como consecuencia de las divergencias entre los 
textos, se sintió la necesidad de llegar a uno uniforme 
y el Papa San Dámaso encargó a San Jerónimo de su 
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fijación. !l.ste revisó primero el Nuevo Testamento y 
después emprendió la tarea de traducir directamente 
del hebreo el Antiguo, trabajo que le \levó cerca de 20 
años y para el que consultó la He.xapla de Orlgenes. 

El trabajo de San Jerónimo dio lugar a la Vulgala 
latina, en la que, sin embargo, no todas las traduc­
ciones son obra suya. Por ejemplo, no tradujo los li­
bros deuteroeanónicos, por ser partidario del canon 
palestinense, y su intervención en el Nuevo Testamen­
to, as.í como en los Salmos y algunos fragmentos , se 
limitó a corregir la antigua versión Itala. 

La V ulgala, traducción de la palabra griega KO' v~, 

«común., no fue aceptada con rapidez y sin críticas, 
incluso del propio San Agustín, y durante la Edad 
Media las variantes proliferaron, aunque el texto de 
San Jerónimo fue ganando autoridad con el tiempo, 
hasta que la Vulgata fue reconocida en el Concilio de 
Trento como el texto oficial de la Iglesia católica, reco­
nocimiento que aún perdura. 

Fue el primer libro impreso. El acontecimiento tuvo 
lugar en la ciudad de Maguncia entre 1454-1455, debi­
do a la iniciativa de Juan Gutenberg, si bien la obra 
fue rematada por Pedro Schoeffer. La edición cons­
taba de 150 ejemplares impresos en papel y 30 en per­
gamino, de los que se conservan en perfecto estado 21. 
Las páginas van distribuidas en dos columnas de 44 
Bneas, los caracteres son góticos y la apariencia es la 
de un manuscrito de la época. 
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El reconocimiento hecho por el Concilio de Trento 
y la orden del mismo de que se preparara un texto 
unificado, impulsaron las ediciones papales de Sixto V 
(1590), bastante defectuosa y caprichosa, y la de CJo. 
mente VIII (1592), que sustituyó a la anterior y que 
se convirtió en el texto oficial de los católicos. Hay 
una moderna edición critica hecha en Turín (1959) 
por Marietti. 

Traducciones orientales. - Algunos pueblos de 
Oriente, en los que el griego no era la lengua familiar, 
se vieron en la precisión de traducir los libros sagra­
dos cristianos para sus fieles. De esta serie de traduc­
ciones, las más importantes fueron las siríacas, las 
coptas y las etiópicas. 

Puede ser que hubiera versiones siríacas de la Te­
nak hechas por los propios hebreos para usarlas en la 
sinagoga, pero la que usa la Iglesia siríaca, extendida 
desde el Líbano a la India, y que ha llegado hasta 
nuestros dias es la llamada Biblia Peshitta, cuyo texto 
estaba fijado en el siglo v. En general, la traducción 
está hecha directamente del hebreo, pero alguno de 
los varios autores que intervinieron con desigual for· 
tuna en la traducciÓn, parece haber tenido en cuenta 
la de los LXX. 

No se conoce ningún ejemplar completo de las ver­
siones hechas del griego para los cristianos egipcios, 
en sus diversos dialectos: sahldico, bohalrico, ajmfmi.. 
co, etc. Se llaman coptas del nombre que recibió la 
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lengua egipcia en su última etapa, la cristiana; nombre 
que también se da a la escritura empleada para la 
misma, que se deriva de la griega. Tanto la escritura 
como la lengua capta fueron sustituidas por el árabe 
como lengua y escritura familiares de los cristianos 
egipcios, entre los siglos XIII y XVII, aunque continua· 
ron para usos litúrgicos. 

La Iglesia etiópica dependió de la egipcia y contó 
con una traducción de la Biblia en su dialecto clásico 
llamado ge' ez, hecha de la versión griega alejandrina. 
En ella se incluyeron algunos apócrifos, como Enoe y 
¡"bileos, de los que hemos hablado al tratar de los 
libros apócrifos. 

Las poliglotas. - Antes de cerrar el capítulo, y sin 
entrar en otras traducciones, como las armenias o las 
árabes, de menor interés, hablaremos de las poliglotas 
que se editan en Europa en la época moderna, con el 
afán, fomentado por los estudios humanísticos que 
trajo el Renacimiento, de conocer lo mejor posible el 
contenido de los libros sagrados. 

La primera de las poliglotas es la denominada Como 
plutense por haber sido hecha en Alcalá de Henares, 
antigua Compluto, a la sombra de la naciente y bri· 
liante universidad fundada por el Cardenal Cisneros, 
que fue el patrocinador de esta gran empresa. 

Se hicieron 600 ejemplares de los seis volúmenes 
de que consta. Los cuatro primeros contienen el An· 
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ligua Teslamenlo, el quinto el Nuevo y el sexto est4 
dedicado a vocabularios e índices. Da, en columnas, 
el texto hebreo, el latino de la Vulgata y el griego de 
los LXX. Además, incluye el targum arameo del Pe ... 
tateuco y versiones la tinas de éste y de los LXX. 

Intervillieron en la preparación de los textos he­
breo y arameo los conversos Alfonso de Zamora, Pa­
blo Coronel y Alfonso de Alcalá. En el griego y el 
latín, Demetrio Ducas, Hernán Núñez, el Pinciano, y 
Nebrija, entre otros ilus tres humanistas. l!stos no tu­
vieron dificultades para los textos hebreo y latino por 
el gran número de manuscritos que existían en Espa­
ña. En cambio, tuvieron que recurrir a préstamos de 
la Biblioteca Vaticana para el griego. 

Se encargó de la fundi ción de los tipos y de la im­
presión en la propia universidad, Arnaldo Guillén de 
Brocar, que se desplazó a Alcalá con este objeto y 
empleó en su trabajo cerca de cinco años. La impre­
sión se illició en 1514 y se terminó en 1517, pero no 
pudo circular hasta 1520, año en que fue aprobada por 
el Papa León X. 

Plan tino, el gran impresor de Amberes, tuvo la idea 
de editar una políglota en cinco lenguas, más perfecta 
que la de Alcalá, de la que, por otra parte, se habían 
agotado los ejemplares. Para la realización de su idea 
contaba con célebres escrituristas franceses y de los 
Países Bajos, como Andreas Masius, Guillermo Postel, 
los hermanos Lefevre, discípulos del anterior, y Rapbe-
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lengius, yerno de Plantino. Encontró un mecenas y 
protector en Felipe n, quien aceptó la idea, tras de 
consultar con las universidades de Salamanca y Al­
calá, e impuso como director a Arias Montano, que 
gozaba de su confianza. 

La obra se terminó en 1571 y consta de 8 volúme­
nes. Los cuatro primeros contienen el Antiguo Testa­
mento; el quinto y el sexto, el Nuevo; el séptimo, lé­
xicos (Lexicon graecum) y el octavo, tratados diversos: 
Apparatus, que da nombre al volumen, sobre costum­
bres y arqueología de Tierra Santa, y De Arcalto Ser­
lIlone, sobre las dificultades de 'traducción de la lengua 
hebrea, ambos debidos a Arias Montano. El texto, en 
hebreo, caldeo (arameo), griego y latín, aparece en co­
lumnas enfrentadas. 

Encontró una gran oposición en Roma porque ha­
bía colaboradores de dudosa ortodoxia, oposición que 
se endureció en España por los ataques violentos en­
cabezados por León de Castro, profesor de la Univer­
sidad de Salamanca. Finalmente, y tras un informe con 
bastantes reparos del jesuita P. Mariana, fue aprobada 
por Roma, aunque esta aprobación no frenó los ata­
ques del grupo reaccionario español que estimaban 
que la obra tenía un carácter judaizante y heterodoxo, 
sambenitos difíciles de llevar en aquellos tiempos. Esta 
campaña contraria afectó a la difusión del libro, que 
fue un fracaso de venta. 
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Otras dos grandes políglotas aparecieron en Europa 
en el siglo XVII, la de París (1629-1645) patrocinada por 
Miguel Le Jay, dirigida por J. Morin e impresa por 
Antoine Vitré, en 10 volúmenes, con la pretensión de 
completar y perfeccionar la de Plan tino, y la de Lon­
dres (1654-1657), dirigida por Brian Walton, obispo al>­

glicano de Ches ter, e impresa en 6 volúmenes por Tho­
mas Roycroft. Con ellas se cierra un ciclo, el de las 
grandes políglotas, empresa ambiciosa e ingenua, llena 
de dificultades de todo orden, principalmente religio­
sas y lingüJsticas, cara y de poca utilidad, aunque dio 
una gran brillantez a la historia del libro y de la im­
prenta. 

Sin embargo, siguen apareciendo políglotas en el 
siglo XIX} las llamadas «manuales». Tres inglesas, con 
sólo los libros protocanónJcos (Bagster, Londres, 1831, 
2 volúmenes y 8 lenguas; Stier-Theile, Bielefeld, 1846-
1855, 4 volúmenes y 4 lenguas; Hexaglol/ Biblia, Lon­
dres, 1890, 6 volúmenes) y una católica y francesa, la 
de Vigouroux, en 8 volúmenes y con texto hebreo, LXX, 
Vulgata y traducción francesa (Pans, 1898-1909). 

En España está en marcha desde 1941 el proyecto 
de una nueva políglota, la de Madrid o Matritense, 
que ha iniciado la publicación de algunos volúmenes_ 
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LENGUAS MODERNAS 

Traducciones españolas. - Las primeras versiones 
de la Biblia al castellano conservadas hasta nuestros 
dfas son del siglo XlII, tiempo en que la lengua ver­
nácula es utilizada en la cancilleóa regia en sustitu­
ción del latín y se generaliza su uso en obras Iit~ 

rarias. 
Una traducción, aunque no completa, realizada di­

rectamente del hebreo es la que figura en la Grande 
e General Estoria, que mandó componer Alfonso X el 
Sabio; otra, hecha de la Vulgata, se conserva parcial­
mente en dos manuscritos de El Escorial_ 

No se ha conservado ningún manuscrito con tra­
ducciones blblicas del siglo XlV, aunque parece que 
existieron, pero son varios los existentes del siglo xv, 
no siempre con versiones completas. Los tres existen­
tes en El Escorial (Biblia Antigua, Nueva y Anónima) 
corresponden a versiones hechas por judios españoles_ 
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La Biblia de la Academia de la Historia, muy inCOID­

pleta, contiene el texto de la Vulgata y su traducción 
en sendas columnas. De todos los manuscritos, el más 
importante es el que contiene la Biblia de la Casa de 
Alba, de gran belleza por su formato e ilustraciones. 
Fue traducida (1422·1430) por Moisés Arrangel de Gua· 
dalajara por encargo de don Luis Núñez de Guzmán, 
maestre de Calatrava, y en 1920·1922 se hizo una mago 
nífica impresión en Madrid. 

Como consecuencia del espíritu de Trento y de las 
suspicacias de la Inquisición que lo entendió en un 
sentido muy estricto (llegó a prohibir la lectura de la 
Biblia en lengua romance O en cualquier otra vulgar) 
sólo se traducen, y no todos los traducidos se editan, 
algunos libros sagrados, después de la invención de la 
imprenta, dentro de España, pero fuera de ella apare­
cen traducciones de judíos y protestantes españoles. 

Es importante la llamada Biblia de Ferrara (1553), 
obra de los judíos portugueses y españoles Duarte Pi· 
nel, Abrahán Usque, Jerónimo Vargas y Yom Tob 
Athias. Más que una traducción original, parece pro­
bable que sus autores utilizaran las numerosas exis.­
tentes entre los judíos españoles. El lenguaje no es 
fluido ni elegante por estar cargado de hebraísmos y 
pretender una extrema literalidad. Apareció en dos 
ediciones, una destinada a los judíos y la otra, con 
pequeñas modificaciones, a los católicos. En el si· 
glo XVII, y aprovechando esta traducciÓn, se publicaron 
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ediciones de diversos libros en Holanda, bajo la deno­
minación de Biblia de Amsterdam. 

Entre las Biblias españolas protestantes destaca la 
realizada por Casiodoro de Reina, fraile jerónimo se­
vi llano que se exilió, llamada Biblia del Oso, por el oso 
que aparece en la portada, publicada en Basilea en 
1567·1569. Para el Antiguo Testamento siguió, moder­
nizando el lenguaje, el texto de la Biblia de Ferrara 
por su escaso conocimiento del heb reo. 

Sobre el texto de Casiodoro, pero introduciendo 
modificaciones, publicó, otro jerónimo sevillano tam­
bién exiliado, Cipriano de Valera, la Biblia del Viejo 
y Nuevo Testamento (Amsterdam, 1602), que ha sido 
impresa numerosas veces al ser adoptada por los pro­
testantes españoles. 

Hay que espe.rar al siglo XVIII para que se publique 
en España la primera Biblia en castellano, como con· 
secuencia del cambio de criterio a este respecto de la 
Inquisición en 1782. Se trata de la traducción del P. 
Felipe Sc(o de San Miguel, obispo de Segovia, reali­
zada sobre la Vulgata e impresa en Valencia (1791-1793) 
en 10 volúmenes, con numerosas notas, según la reco­
mendación de la autoridad eclesiástica para las versio­
nes en lenguas vernáculas. 

En el siglo XIX aparece la de Félix Torres Amat, 
que Jlegó a ser obispo de Astorga, hecha igualmente 
sobre la Vulgata, más clara y suelta que la anterior 
(1823-1825). Se han suscitado grandes dudas sobre si 
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la traducción fue obra de Torres Amat o del jesuita 
José Miguel Petisco. 

Hasta muy avanzado el siglo xx ambas tuvieron 
numerosas ediciones por ser las únicas disponibles en 
España. Pero a partir de los años cuarenta de este 
siglo la situación ha cambiado, pues Pío XII, en la 
encíclica Divino attlante Spiritu (1943) alentó las tra­
ducciones directas de los textos originales. Inmedia­
tamente (Madrid, 1944) apareció la versión de Eloíno 
Nácar y Alberto Colunga, conocida como Nácar-Co­
lunga, y que se anunció como la primera traducción 
hecha por católicos españoles sobre los textos origi' 
nales. Desgraciadamente los criterios científicos de los 
autores no estaban muy al dia. A ella siguió (Madrid, 
1947) la realizada por José Maria Bover y Francisco 
Cantera Burgos (Bover-Cantera), más literal y cienU­
fica (Cantera era el catedrático de hebreo de la Uni­
versidad de Madrid), pero su estilo es seco y poco 
brillante, razón por la cual no ha tenido el éxito de la 
anterior, de la que se han vendido en 30 años más de 
tres millones de ejemplares. 

Junto a ellas hay que citar la de J. Straubinger, 
correcta, de estilo claro, publicada en Buenos Aires, 
en 1948 el Nuevo Testamento y en 1951 el Antiguo. "01-
timamente están proliferando las ediciones: la Regina 
(1965); Los Libros Sagrados (Madrid, 1966), edición be­
lla y cuidada, en pequeños volúmenes, dirigida por 
L. Alonso Schokel; la Biblia de Jerusalén (1967), he­
cha sobre el texto fijado por la edición francesa de 
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este nombre, bajo la dirección de J. A. Ubieta; la Pau­
lilla (Madrid, 1964) <Urigida por Evaristo Martín Nieto 
y la Ecuménica (Barcelona, 1969), que utiliza la traduc­
ción de la anterior y contiene estudios sobre cada 
libro por especialistas católicos, protestantes, judJos y 
ortodoxos. 

La primera Biblia impresa en Espaiia fue la tra­
ducción catalana del latín hecha por Bonifaci Ferrer, 
hermano de San Vicente, en Valencia (1473). Recogida 
por la Inquisición, sólo se salvó un ejemplar que, a su 
vez, desapareció en el incen<Uo (1967) del Palacio Real 
de Estocolmo, a donde habla ido a parar. Se conserva 
sólo un ejemplar de otra Biblia catalana, impresa en 
Barcelona por Johann Rosenbach en la última década 
del siglo xv. 

En el xx se han publicado dos Biblias de gran em­
peño en catalán: la llevada a cabo por la Abadla de 
Montserrat, iniciada en 1926 y que consta de 22 volú­
menes, aunque hay ediciones revisadas de 5 (I96()' 
1969) Y de uno (1970), y la patrocinada por Francisco 
Cambó a través de la Fundació Bíblica Catalana (192S-
1947), en 14 volúmenes, reeditada en uno solo en 1968. 
La primera sobresale por su depurada crítica; la se­
gunda por la elegancia de su estilo. 

Cerramos esta enumeración de versiones vernácu· 
las españolas con la edición vascuence del jesuita Raí­
mundo Olabide, Bilbao, 1958, a la que había prece<Udo 
lma e<Ución del Nuevo Testamento en 1931. 
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Algunas versiones extranjeras. - El movimiento re. 
Iigioso que dio lugar a la Reforma y la consolidación 
de ésta impulsaron en los paIses protestantes las tra­
ducciones de la Biblia en lenguas vernáculas, lo mismo 
que el Concilio de Trento las frenó en los países ca­
tólicos. 

Entre las más importantes por su difusión y por la 
inOuencia que ejercieron está la realizada por Lutero, 
que no utilizó la Vulgata, sino que r ecurrió aí texto 
hebreo de la edición de Brescia (1494) y al griego fi­
jado por Erasmo en su edición del Nuevo Testamenlo 
(Basilea, 1516). 

Asesorado por un grupo de filólogos eminentes y 
con un gran sentido de la lengua, su traducción, que 
desde el punto de vista religioso ayudó mucho a la 
consolidación y difusión del protestantismo, desde el 
li terario, quedó como obra maestra de la literatura 
alemana. En 1522 apareció el Nuevo Testamento e in­
mediatamente emprendió la traducción del Antiguo, 
que fue publicando parcialmente a partir de 1523, fe­
cha en que apareció el Pentateuco. La edición com­
pleta fue impresa por Lufft en Wittenberg el año 1534. 

De las varias traducciones inglesas citaremos sólo 
dos: la King James (Jorge 1), publicada por prime.ra 
vez en 1611. Desde entonces ha sido la oficial de la 
Iglesia Anglicana y su lenguaje, que al principio sus­
citó criticas, ha llegado a adquirir un cierto clasicismo 
y a ejercer, incluso, influencia literaria. 
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La otra es la llamada Biblia de Ginebra (1560), de 
tono anticatólico y calvinista. Fue preparada y editada 
en esta ciudad por un grupo de protestantes ingleses 
exiliados durante el reinado de María Tudor. Muy 
leída en privado y muy apreciada por los puritanos, 
fue la que llevaron a América los colonos ingleses. 

Los dominicos de L'¡;'cole Biblique de Jérusalem 
prepararon una edición francesa, con valiosas introduc· 
ciones y notas, la llamada Bible de Jérusalem, que ha 
sido considerada como la mejor de las ediciones cató­
licas. Como consecuencia, ha dado lugar a versiones 
a otros idiomas siguiendo el texto fijado en ella, acom­
pañadas de la traducción de las notas e introducciones 
de la edición francesa . 





Una pálina de la PoHalota de Amberes, impresa por Plantino. 



Biblia de la Casa de Alba. 
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